


RECUER/JOS TAUR/NOS DE A N T A m 

M A T A D O R D E T O R O S 

Pel icano , con buenva f i g u r a ; mu­
chas facultades y sabiendo. Pocas 
p in tu ras , y a la ve rdad . B u e n capote, 
buen b a n d e r i l l e r o , a p r e n d i ó l a bue­
na escuela y la e jerc i ta con gracia y 
a f i c i ó n . * i i T* 

A . de la l o r r e . 

E XACTO el breve retrato que de este mata­
dor de toros hizo su contemporáneo , el ex­
celente aficionado madr i l eño . 

Manuel J iménez, apodado «El Cano» por lo 
claro de su rubia cabellera, tenía atractiva figu­
ra. Era serio, atento y querido de sus compa­
ñeros. 

En la práct ica de su arte fué incansable y 
eficaz peón de brega, banderillero excelente; 
sobria y bien manejada muleta, y arrojado en 
la ejecución de la suerte suprema. 

Manuel J iménez y Meléndez, que tal era su 
nombre completo, vió la luz en la vil la de Chi-
clana de la Frontera, famosa en las fiestas del 
arte, ya que en ella vinieron al mundo mantene­
dores de la fiesta de la categoría de Jerónim;i 
Cándido, Francisco Montes y José Redondo, «el 
Chiclanero)), por no citar otros. 

La fecha del acontecimiento fué la del 25 de 
abri l de 1814. 

Cursada la primera enseñanza, se dedicó r, 
las labores del campo; pero las abandonó para 
cultivar la carrera del toreo, a la que le llevó 
una decidida vocación. Aprendió las rudimenta­
rias prácticas del oficio, y como banderillero 
acompañó a matadores de novillos y espadas de 
menor categoría. 

Viole trabajar en una novillada jerezana el 
matador de toros Juan León, y tanto le agradó 
la factura del muchacho que se decidió a prote­
gerle, agregándole a su cuadrilla. Con el diestro 
sevillano t rabajó algún tiempo, lo propio que 
hizo con Manuel Lucas Blanco, con el que pen­
saba venir a Madr id ; pero al reformar Lucas su 
cuadrilla el año de 1833, prescindió de la cola­
boración de J iménez , por entender carecía aún 
de méri tos para actuar en Plaza de tal categoría. 

Decepcionado quedó el banderillero viendo 
frustrados sus anhelos de torear en la capital de 
la nación, pero una feliz casualidad hizo reali­
zarse su deseo, acompañando a Juan León, que 
había sido contratado para tomar parte en las 
fiestas reales. 

Hizo su presentación en la corrida de la tar­
de del 22 de junio , y pareó dos toros con tal 
gracia y fortuna que l lamó la atención de los afi­
cionados, escribiendo el cronista de la fiesta: 
c l i n muchacho, a quien llaman Manuel Cano, 
que es de los t raídos por Juan León, puso los 
pares con mucha habilidad y valor.» 

Esta Fué la primera actuación de J iménez en 
la Plaza de la Corte. 

No pensaba por entonces elevar su categoría; 
pero su maestro, León, le animó a ensayar sus 
aptitudes de espada, a cuyo efecto le fué ce­
diendo algunos toros en corridas de provincias. 
INo obstante. «El Cano» prefir ió continuar de 
siubalterno al lado de los maestros hasta domi­
nar la práctica del arte. Lo que sí hizo fué con­
tratarse en abundantes corridas como media es­
pada, para, de este modo, y atendiendo los con-
sejos de los jefes de l id ia , i r , poco a poco, ave­
zándose a la lucha con los toros. 

Así se hilaba entonces, señore» aficionados, y 
todo ese aprendizaje era preciso antes de llegar 
a la alternativa, y con ella aceptar la responsa­
bilidad de los matadoresi de toros, porque í o r o * 
eran los que entonces se lidiaban, no los bece­
rros tontos , que, según frase feliz de un afama­
do criador salmantino, salen hoy al ruedo para 
que puedan desarrollar su monótono y empala­
goso estilismo los toreritos del día. 

A las órdenes de su paisano «El Chiclanero», 
el bravo y pundonoroso espada, que con Mon­
tes y «Lagartijo» formó el trío de lidiadores 
cumbre del siglo x ix , tan sólo superados por el 

toros nada suaves de don Justo Hernández, 
apreciando los aficionados en el nuevo espada 
tanta valentía como aplomo y dominio del ofi. 
ció. Cobró este día por su trabajo la suma de 
1.700 reales, cantidad igual a la del jefe de lidia. 

La segunda de las corridas de este año en que 
tomó parte, fué la del 5 de octubre, estoqueando 
toros, grandes y poderosos, de Téllez y G i l Fio. 
res, siendo muy destacada su labor, premiada 
por Ja afición con grandes aplausos, destacándo. 
se la seriedad de su buen estilo del toreo mo. 
vido y chocarrero de «Cúdhares» y el gitano 
«Lavi», los que a veces pasaban de la raya en su 
afán de torear para la galer ía . Desde esta fecha, 
el nombre de Manuel J iménez , «el Cano» figu. 
ra en las más importantes Plazas1 españolas ; al­
terna con sus compañeros de mayor nombradla; 
se repiten sus éxitos en sucesivas temporadas, y 
la empresa de Madrid le ofrece la contrata para 
las corridas de 1852, en las que ha de alternad 
con Francisco Arjona, «Cuchares» y José Re­
dondo, «el Chiclanero». 

Por anteriores compromisos no puede presen-
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yo—, en la que, alternando con Redondo, esto.| 
quearon ganado colmenareño dte Aleas. 

Cont inuó tomando parte en las restantes fies-l 
tas, hasta la trece —día 12 de j u l i o — , en la que,^5 ^ 

reo < 

Francisco Arjona 
(Cúchares) 

J o s é Redondo^ 
el Chiclanero 

coloso Rafael Guerra, «Guerr i ta», al lado de 
José Redondo, repetimos, vino nuevamente «El 
Cano» a Madrid en 1845, estoqueando por p r i ­
mera vez. como media espada en nuestra Plaza, 
dos toros lidiados en división. 

Contratado como tercera espada, toreó aquí 
dos corridas en 1848; en la primera —31 de j u ­
l i o — se le anunció como nuevo en esa categoría, 
n^ mediando la cesión de trastos y primer toro 
por haber ya alternado en provincias con el p r i ­
mer espada, que lo fué el cordobés Antonio Lu-
que. Por este motivo, estoqueó en su turno dos 

Cogida de Manuel 
J i n é n e í , üel Cano» 

en unión del citado Redondo, hab ían de esto­
quear reses de Veragua v Beninmea. 

Salió en cuarto lugar el toro «Pavito» (berren-l 
do en colorado, botinero, gacho de cuerna), que 0 001 
llegó a la muerte incierto y ligero de patas. MaJ01^' 
nuel J iménez lo trasteó con brevedad y valen Puf * 
tía, y al dar la estocada fué derribado, cayen-j^ e| 
do ante la cara del animal. Con pasmosa segu-|e p 
ridad rodó hacia el toro, a cuyas manos se aSa4n ^ 
r ró logrando de este modo librarse de ser cor-f l 
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Hecho el quite, se trasladó al herido a la 
enfermería , donde se le apreció una grave cor­
nada en el muslo izquierdo. Trasladado al Hos 
pi ta l , y bastante mejorado, se le autorizó días 
después para trasladarse a su domicil io. 

Hal lándose en el ledro aún, el día 22 si 
guíente tuvo una discusión de carácter farai 
l iar , y, al parecer, por cuestión de intereses 
En un momento de arrebato y nervosismo a 
herido se arrojó de la cama, lo que ocasione 
se aflojasen sus vendajes, produciéndose tan 
enorme hemorragia que no pudo ser contení 
da, causándole la muerte en la mañana del si 
guíente día , 23 de ju l io de 1852. 

La afición españolla lamentó muy de vera C*WJ 
la desaparición de este lidiador que. sin ^ " ^ ^ ^ 
alguna, hubiese llegado a ser una primera f ' P ^ 
ra del toreo. 
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« EL PLACETA DE LOS TÜRÜS * 

¿PEDRO ROMERO 0 "PEPE-HILIO"? 
sen. 
ma 
¡sto E' 

L planeta de ips toros ^ha exi^noo 
desde que existe la l id ia de reses bra­
vas? He aquí una pregunta que el 

p. otro día me hizo un amigo, al que no su-
contestar de manera ca tegór ica . 

-Pues, hombre, ve rá s —le d i j e - , yo 
;reo que sí. Por lo trenos desde que apa-

;e el torero como profesional. U n suje-
como Pedro Romero que mata seis m i l 

• ¿oros, no puede vivir en el mismo mundo 
j ^ ' i u e tú y que yo. Para m i , Pedro Romero 
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ué el fundador del toreo y el descubridor 
el planeta de los toros. 

- ¿ Y «Pepe-Hillo»? Pedro Romero fué 
n burgués que mataba toros y luego se 

a su casa a esperar la hora de volver 
su oficina, que era el ruedo. En cambio, 

Pepe-Hil lo» era un b a r b i á n amigo de la 
rana y de las duquesas... 
- Ese es el «¡Pepe-Hillo» de los cuplés . 

No, no. Debió de ser un t í o con todas 
s patillas. Lo q u é ahora se d i r í a un 

jiuerguista, pero con otro estilo, con el que 
ú dices que predomina en el planeta de 
as toros. «Pepe-Hülo> vivía fuera del 
tundo. Es el pr imer torero con leyenda. 

— Bueno, sí, pero Pedro Romero tampo-
o, era manco. 

- S i te refieres a matar toros, desde 
lego; pero no cabe duda de que era una 
•ersona seria, que no vivía m á s que para 

| i profesión, y eso que su cons t i tuc ión duda** luuLcstvm, y eso que 
^. u física le hubiera permitido incluso despil-

^ torrar energías . A «Pepe-Hillo» le t en í an 
pn cuidado los toros; ía prueba es que lo 
toató uno. Era tan torero fuera de la pia­
la como en ella. Y Pedro Romero, no; fue­
ra de la plaza se oscurece; no se le cono* 
Ben aventuras galantes n i de ninguna cla­
se. «Pepe-Hillo», por el contrario... 
t —Permí teme una ac la rac ión . Por lo 
que es tás diciendo, y por lo que supongo 
fas a decir, veo que tienes una idea equivocada de 
|» que es la vida en el planeta de los toros. Es un 
mundo aparte, no porque sus habitantes sean gen-
fe dada a? trueno, sino, precisamente, por eso que 
pees de Pedro Romero, por §u abs t r acc ión y des-
ién de cuanto no tenga re lación con los toros, por 
p i dedicación y preocupación constante, sólo y ex­
clusivamente a lo que se refiere a los toros. 
I —Eso se da en todas las profesiones. 

— Pero no como en la taurina. U n profesional se 
PParta muchas horas de cuanto a t a ñ e a su profe-
tóón. Es m á s , busca el alejamiento como una nece-
Ipdad. E l torero y el taurino, j a m á s . Y de esto na-

ese mundo aparte, ese otro planeta incrusta-
en la t ierra , pero a cien m i l leguas de lo qiie 
rodea. 
~~¿Y « P e p e - H i l l o » crees que no vivió en ese 

lo mucho m á s intensamente que su r iva l Pe-
Romero? 

- N o te lo niego; poro no en el sentido que t ú 

V 

sus albores, sin fijar a ú n definitivamente sus re­
glas. 

— Más meri tor io encuentro lo que hacía «Pepe -
Hillo», que, sin todo eso que poseía su r ival , le 
vencía a fuerza de gracia y de valor. Porque no me 
nega rá s que <Pepe-Hillo» fué mucho m á s valiente 

qué Pedro Romero. A és te , ninguno 
de los seis m i l toros q u é m a t ó , le h i ­
r ió una sola vez," lo reconozco, mer­
ced a su técnica y conocimientos, 
«Pepe-Hillo» sufr ió veinticinco corna­
das y n i n g ú n ^ hizo mella en su áni^ 
mo. Cada vez m á s jabato. ¡Menudo 
t ipo! . * 

— Estupendo, conformes de toda 
conformidad. Pero, como ocurre casi 
siempre, hemos desviado la conversa­
ción. T ú me preguntaste desde c u á n 
do exis t ía el p'aneta' de los toros, y 
yo a v e n t u r é la época de Pedro Rome­
ro como la m á s probable. 

— Muy bien. Y en eso estamos. 
«Pepe-Hillo» y Pedro Romero fueron 
con temporáneos , luego t ú tienes ra­
zón y yo t amb ién . En lo que discre­
pamos es en cuá l de los dos sea su 
descubridor. T ú tienes obligación de 
investigarlo. 

— ¡Pues no es difícil eso, n i nada! 
Y, aunque no lo fuera, carezco de 
condiciones de investigador. 

—No importa, charlaremos, que 
eso sí es fácil. Y confío en hacerte 
de m i bando. . 

—Si ya lo soy. 
— ¡Qué va! T ú eres un romerista, 

.un part idario de la seriedad en el 
toreo... 

- P a r a el carro. Ya hablaremos 
otro día, que hoy tengo prisa. 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 

Pedro Romero 

pretendes atr ibuir le . Las juergas, las aventuras ga­
lantes, pueden darse, y se dan, en el planeta de los 
toros; ahora bien, con evidentes influencias t é r r e s -
tres, y estas influencias desv i r túan su especial ca­
rac t e r í s t i ca y, por tanto, traen aires de fuera a su 
restringido ambiente, aires que el planeta de los 
toros rechaza, y con razón. Por esto me parece 
m á s probable que sea Pedro Romero, y no «Pepe-
Hillo», su descubridor. 

— Es posible, pero q u é quieres, a mí Pedro Ro­
mero me es an t ipá t i co . Yo hubiera sido pepehillis-
ta furioso. T e n í a la gracia que al otro le faltaba. 

— E n los toros, muchas veces la gracia falsea el 
arte. La seguridad, la técnica , el valor, el conoci­
miento de Pedro Romero 
son asombrosos, h a b i d a 
cuenta de que fué maestro «pepe­
en un arte que estaba en Hilio» 
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estatua. 

¡tLo estatua, la estatoalí 
¿T Has <reí<Ío que soy el Sen 
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Aquí, e l hijo d e CAMARA 
H A llegado el momento de dar la al­

ternativa en este RUEDO a José 
plores, «Cámara» (h i jo ) , a quien su pa­
dre cedió los trastos de apoderar hace 
tiempo. E l hijo de «Camará» acaba de 
regresar de su excursión a Colombia, 
le busco, le encuentro y le pregunto: 

—¿Ha sido difícil el aprendizaje? 
—Afortunadamente me lo he encon­

trado todo hecho. 
—¿Tienes afición? 
—Mucha. 
—¿Esta afición no está presidida por 

el egoísmo? 
—Yo no puedo tener egoísmo. Nun­

ca carecí de nada, gracias a Dios. 
—¿A cuántos toreros apoderas hoylj 
—A «Pedrés», a Cáscales y a «Cha­

maco». 
—¿Cuántos se te han ofrecido este 

invierno? 
—Pocos. 
—¿Novilleros o matadores de toros? 
—De todo. 
—¿Qué garant ías ofreces? 
—Yo creo que es la sombra de m i 

padre. 
—Tu padre, ¿qué parte lleva en tste 

negocio? 
—Ninguna. Cuando me veo en un 

apuro le consulto, y en paz. 
—¿Le haces caso en todo? 
—Siempre. 
—Al cederte los trastos, ¿qué reco­

mendación te hizo? 
—Lo primero, que fuera honrado. 
—¿Es muy difícil ser honrado en es­

te mundo de los toros? 
—Para mí ha sido muy fácil. 
—r¿No das comisión al padre? 
—No. Soy independiente. ¿Me la da­

ba él a mí cuando apoderaba a «Ma­
nolete»? 

—¿El consejo más oportuno que te 
dió el señor de las gafas negras? • 

—Aún no se me han presentado pa­
peletas muy difíciles. 

—¿Julio Aparicio qué tiene que ver 
con la casa?—le digo al ver entrar a l to­
rero madrileño. 

—Con Julio Aparicio hay una amis­
tad fraternal. Considero a Ayala, 53, 
como mi casa de Madrid . Además, Ju­
lio no necesita apoderado; ya tiene a 
su padre. 

«Ye creo que el publico de Madrid 
wfci ver a Chamaco de novillero»... 

C O Ñ A C 

CINTA ORO 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
• 

<JEREZ> 

''lo primero que me 
recomendó mí padre, 
al confiarme el apode 
ramíento de toreros 

que fuese honrado" 

"A mí las gafas negras 
se me rompen con 

mucha frecuencia" 

"OHAMACO VENDRA A 
M A D R I D EN C U A N T O 
QUIERA LA EMPRESA" 

«Hit toreros torearán donde los em­
presarios lo soliciten y no se preocupa­
rán de los demás que integren el cartel. 
Que no sufra nadie, porque yo no su­

fro con el bien de los demás» 

—Lo tuyo, ¿es «trust»? 
—No. 
—¿De verdad? 
—Esto quedará completamente acla­

rado en octubre. 
—¿Puedes adelantar algo para que no 

sufran? 
—Mis toreros torearán donde los em­

presarios lo soliciten, y no se preocu­
p a r á n de los demás que integren el 
cartel. Que no sufra nadie, porque yo 
no sufro con el bien de los demás. 

—De los toreros que llevas, ¿cuál de 
ellos te gusta más como aficionado? 

Breve meditación. Responde: 
—A «Pedrés» hace dos años y medio 

que lo llevo; lo he visto mucho y me 
gusta mucho. A los otros los he visto 
poco y también me gustan. 

—¿No apoderas a los toreros que no 
te gustan? 

—¿Tú haces interviús a los rr-udos? 
—Alguna ves, sí. 
—Cuando yo lo vea, apoderaré a al­

gún torero que no-me guste. 
—¿Cuándo empiezas la temporada en 

España? 
—En seguida. «Chamaco» y Cáscales, 

a primeros de marzo; «Pedrés», segu­
ramente en las fallas. 

—¿Debut de «Chamaco» en Madrid? 
—La empresa tiene la palabra. 
—El apoderado, qué desea, ¿que esto 

ocurra antes o después de San Isidro? 
—- Y por qué no en San Isidro? 

epito Flores, «Camará» 
hijo), visto por Córdoba 

—¿De novillero o- a confirmar la al­
ternativa? 

—Yo creo que el público de Madrid 
debe verlo de novillero antes. 

—¿Cómo ves la temporada que va a 
empezar? 

—Creo que va a ser buena, 
—¿Por qué? 
—Porque el público ha vuelto a po­

ner su confianza en los toreros, cosa 
que no ocurría en temporadas ante­
riores. 

—Háblame de tu viaje a Colombia. 
—Aquello ha ido muy bien. «Pedrés» 

triunfó ruidosamente en el stgundo to­
ro de su presentación y ha dejado un 
gran cartel para la próxima tempora­
da que se desarrol lará en los meses 
de enero y febrero. 

—¿Hay afición allí? 
—Afición y pasión. 
—Te avisaron de Méjico para i r con 

«Pedrés», ¿verdad? 
—Sí. Teníamos firmado un contrato 

por cuatro corridas; pero como ya se 
echó el tiempo encima y había que 
torear en esta próxima temporada de 
Colombia, lo arreglamos con Gaona, 
con quien siempre nos hemos llevado 
muy bien. 

—¿Qué impresión tienes de la tem­
porada de Méjico? 

—Hablé por teléfono con Gaona, y 
quería que llevase a Cáscales; pero es­
to lo consideré prematuro. Es preferi­
ble esperar. 

José Flores, «Camará» y 
su hijo Pepe, que viene a 
ser el continuador del pa­
dre en los asuntos tauri­
nos que tan famoso ha 
hecho el apodo que 
he-reda el primogénito 

—¿Qué te dijo respecto a lo embaru­
llado que está aquello? 

—Que es señal de la enorme afición 
que allí existe. 

—Pero no hay toreros. 
—Sí los hay, hombre. 
—Pero, por lo visto, no cobran. 
—No cobran tanto como ellos quisie­

ran cobrar. 
—Oye, Pepito, observo que tú no usas 

gafas ahumadas. 
—Se me rompen con mucha fre­

cuencia. 
—¿Crees que en las gafas astá el se­

creto del éxito? 
—Yo no lo he encontrado ah í por lo 

menos. 
—¿No lo ves claro ahí? 
—Ni ahí ni sin ahí . 
—¿Das órdenes desde la barrera? 
—¡üy! .„ Yo de eso no entiendo n i 

una palabra. No he toreado njnca, y 
creo que el peor torero entiende de 
toros más que el mejor aficionado. 

—¿No pretendiste ser torero en tus 
años de adolescencia? 

—No me dejó m i padre. Puede que 
haya sido éste el consejo m á s oportu­
no que te interesaba antes. 

—¿Tienes ya cuenta corriente? 
—Tengo cartil la de ahorros. T< d tv í a 

no tengo dinero suficiente como para 
abrir una cuenta de esas. 

— i «Camará»! 

SANTIAGO CORDOBA ' 

«Sí, también tengo gafas negras, pero se me rompen con mucha frecuencia» 
(Fotos M a r t i n ) 



...tiene afición y arte de verdad, 
y ante un tara de verdad, en 
un fest ival b e n é f i c a . . . . . r O R E y l A S I 
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( P a c e m M e n d e 
... y es un as indiscutible; 

ésfe es 
El genial matador de toros portugDés, que viene con su arte original a engrandecer la historia torer 
juvenil y triunfal de su patria junto, y en noble competencia, con los mejores toreros actuales del mund 
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CUANDO leíamos las deleitosas^ pá­
ginas del «Tutankamfen en Cre­
ta», de Merejowsky. con sus le­

gendarias tauromaquias o la estreme-
cedora escena de «Quo Vadis?*, en 
que Ligia es ofrecida a la cruel cu-
r osidid de la plebe romana, ataaa 
sobre el poderoso morr i l lo de un toro 
corría por nuestra medula un escn-
lofrío de emoción. 

— ¡Qué barbaridad! ¡Sacrificar a l a 
fiereza de Tauro los encantos de Ve­
nus! ¡Qué cruel mentalidad la de 
aquellos hombres pr imi t ivos! 

Y nosotros, ingenuamente formados 
en esta opinión por nuestros padres, 
que iban solos a los toros porque de­
cían que no era fiesta para mujeres, 
creíamos en que é s t e era un concep­
to inmutable y sin posibilidades de 
rectificación. Hasta que han llegado 
nuestros días . Y con ellos, las muje­
res —imponentes de guapas— han 
inundado los tendidos de las Plazas, 
primero, y los ruedos, después . 

Lo de ser guapas es pecado que se 
perdona con entusiasmada facilidad. 
I » de ser toreras ya tiene para nos­
otros muchas m á s reservas mentales. 
V'orque así como nos encanta que nos 
toque al lado en la Plaza una chica 
guapa —aunque sea extranjera, lleve 
gafas negras y se halle sobre todo 
preocupada por captar con su tele-
otjetivo impresiones coloristas de Es­
paña—, n o s preocupa su presencia 
cuando é s t a no es para compañía sino 
c o m o espectáculo . Concretamente, 
como espectáculo taurino. 

I Porque la mujer como espectáculo, 
s secas, es uno de los m á s impresio-, 
nantes que se ofrece a la Humanidad. 

Desde las arcaicas pantorrillas de 
«Mis t inguet te» —gratas, según la le­
yenda de los emperadores romanos — 
hasta las poderosas razones sobre las 
que ha sustentado su t r iunfo mundial 
la Lollobrigida, la contemplac ión de 
la belleza es una pura delicia. Pero 
cuando esta delicia se ofrece a la 
crueldad de la Fiesta nos llena de in-
certidumbre. Y tememos por ellas y 
por el toreo. Por ellas, puesto que no 
hay m á s t r is te estampa que la de las 
carnes femeninas rasgadas en el do­
ble velo del pudor y de la vida por 
la t r á g i c a l i r a de las astas del toro. 
Por el toreo, puesto que si es nece­
sario ser ,hombre muy hombre para 
fajarse con un c u a t r e ñ o , y hay que 
apretarse muy bien los machos para 
sudar con las zapatillas sobre la are­
na del redondel, ser ía una tr iste bro­
ma que las mujeres toreras viniesen 
a echar agua al vino y a quitar im­
portancia a la cosa y a demostrar 

-que, con un poquito de idea, el toreo 
se halla a l alcance de las m á s modes­
tas fortunas. 

E l hecho, allende los mares, se es tá 
produciendo. En Amér ica —y no son 
las norteamericanas las m á s reacias, 
sino que, por el contrario, incremen­
tan la producción— aparecen todos 
los d ías nuevos nombres de lidiadores 
a caballo y a pie. Nosotros mismos, 
con frecuencia, publicamos las foto­
graf ías de las «idolas» como un gra­
cioso documento gráfico que subraya 
la acti tud femenina frente a l toro. Y 
aquí les damos —sin i r m á s lejos — 
la foto de esa encantadora muchacha 
de cal zona gaucha que torea «al a l i ­
món» con un matador de toros en una 

de las p lac í tas de tienta de la sierra 
g u a d a r r a m e ñ a . Linda, ¿ v e r d a d ? 

Pero cuando salgan ustedes del em­
bobamiento de mi ra r la chicuela, ad­
mi ra r su escorzo y calibrar los quila­
tes de su sonrisa, piensen ustedes en 
el remedio que hay que poner para 
que la aventura de la mujer no des­
cienda del tendido al redondel. ¡Seria 
una pena que un pitonazo las dejase 
feas! Y ot ra pena que los hombres 
perd iésemos la exclusiva de una de 
las pocas profesiones que nos va de­
jando la competencia. 

¡A ver, soluciones! A nosotros se 
nos ocurre una, que se r í a tan discu­
t ida como aventurada. Que sólo se l i ­
diasen toros de cinco años y treinta 
arjobas. Pero sabemos que nos iban 
a tachar de exagerados, y seguramen­
te con razón . Entre tanto ideamos 
algo, amigos - y con una vuelta a la 
an t igüedad clásica, por la que hemos 
empezado a l hablar de Creta y Ro­
m a - , dejemos que a nuestro lado, en 
el tendido, Venus se siga riendo de 
Tauro. 

(Fotos Amietro y MartinJ 
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Asi debíé ser el primer encuentro entre el hombre 
? el toro sobre el aterido suelo de la meseta. Una 
sugerenela selrátiea húmeda de nubes; árboles fan­
tasmales que se desdibujan en cortinas de roefo; el 
hombre eamlna entre cegadores velos de niebla. 
De pronto, un estremecimiento del suelo* dos mo­
vedizas nubecillas de vapor y, tras ellas, el toro, 
arrancando jirones a las nubes y echándoselos a 
la espalda. Todo el simbolismo de una Iberia de 
leyenda, cuajado en una fotograffa. Porque ni si-
quiera falta en ella un perfil familiar en las monedas 
de nuestra prehistoria: el del jinete Ibérico que 
aprendió en las selvas ancestrales el arte de torear 
a caballo para cazar más tarde su presa a pie. Y 
todo ello, estamos sefuros, lo hizo desde el primer 
momento con gracia: gracia, supremo éxtasis del 

eterno toreo 

T u primer término de arbustos blancos de escarcha valora la e»ee« 
nogratfa invernal de la dehesa de los toros bravos. Y estos - que sienten 
hervir la sangre aunque el termómetro esté bajo cero se entretienen 
en juguetear a su estilo, en un forcejeo de testuces que presienten 1H 

pelta con los picadores 

Las copas de los árboles - imprecisas en 
sus lineas por el misterio del agua cua­
jada entre sus ramas— dibujan los arcos 
y las bóvedas de una fantasmagórica 
catedral con rolutas de un naturalismo 
primitivo. Por ello, el hombre, al en­
contrar al toro, hizo de su caza un sen­

timiento religioso: nn bello rito 

¿Qué mira el torito bravo que pide 
lea? ¡ A quién reta? ¿A quién ameni 
con las lanzas de sus cuernos? 
también de entre la niebla de los M 
ques surgió para él quien habla de 
su dueño y señor: quien habia de c4| 
vertirle en materia plástica para 
arte. I el toro lo presintió con páaftf 



Troneos añejos se egeaíonan a l e j ándose . dífMmínándoKi», 
en la le janía , mientras los alfileres de las p o n í a s de sus 
bo|a»; l loran eternidades de invierno: la piel del ton» 

cómo se eomprenden así los mitos?— se estremeee at<»-
TÍ4,&, eomo está aterida la t ierra; j del er«e<* d*- d«»* 

ideas sursre el ruedo ibérico 

,Vamos a aeerearnos, amifo« que la cosa vale la pena' 
Be nuevo se recorta al fondo el perfil de moneda del j inete ' 
Y euando el eelaje nos lo permita, e o m p a ñ e r o . vas a ver 
las nabeelllas de vapor que la sanare hirviente les arranca 
del morr i l lo . Sansrre que. euando bril le el sol. b ro ta rá 

eon centelleos de rubí 

Toros escondidos en la niebla... toros 
en sefuridad... Bajo la cúpula de las 
encinas y entre cendales de trio nadie 
vendrá a molestarte, torito bravo. 
Ten miedo del sol, de la primavera 
de hierba jugosa, del calor que pone 
en tu testas sucios de pelea. Enton­
ces, por ese camino que no vea, pi­

sarán zapatilla^ de torero 

;Adiós. KM os quedáis sobre el 
campó friolero que -pone arabescos 
de hielo sobre los ramajos. E l jinete 
os saca de vuestro lufar natural, el 
campo, para llevaros al rodeo. Al 
peligro. Al contacto con el hombre 
al que mlráateis por ve* primera, 
hace muchos siglos, asi, surgiendo 
de entre la niebl» ; Fot™ de V*ra) 

• • 
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Se c o r r i ó (A 

Paru pres«iieiar el p r i ­
mer espéetáeulo tanrfn» 
del año 19554 «elebrado 
en España, se eonfrefd 
miteho público, y entre 
él gran número de ma­
rinos americano», en la 

Plaza de Barcelona 

Antonio Gallardo.. Curro 
Romero —nuero en Bar­
celona— y Miguel Mon­
tenegro han sido los tres 
primeros uoTllleros qué 
han vestido el traje de 
luces en 195S en España 

Hecho el saludo a la pre­
sidencia, los toreros en­
tregan sus capotes de pa­
seo a los mozos de espa­
das y a los «ayudas». 
Empieza la historia tan-

riña de l fS5 

Beses de 
Joaquín Buendia 

para Montenegro, 
4ntonío Gallar­

do y Curro 
Romero 

s I a l que madruga, Dios le ayuda, I 
s e ñ o r B a l a ñ á c o n t a r á este a ñ o m 
tan poderoso apoyo. Los Reyes M» 

gos le dejaron una novillada de don Jo» 
quin Buendía , con la que nos obsequió d 
este pr imer domingo después de la visit| 

regia, y para estoquear a tales reses colgó u | 
cartel en el que campeaban los nombres de W 
guel Montenegro, Antonio Gallardo y Curro Ro 
mero. 

Los de B u e n d í a estaban bien de carnes y d 
defensas, pero no de las patas, por cuya caus; 
doblaron repetidas veces, de suerte que, aunqu 
se arrancaban con voluntad, no entraban y sal 
l ían en debida forma para torearlos con holgu 
ra y lucimiento. 

Miguel Montenegro se mul t ip l i có en todo ii 
tante; t o r eó de capa, bander i l leó , mane jó la mi 
leta y el estoque sin cesar de escuchar aplau 
sos, co r tó la oreja de su pr imer enemigo, y al 
f inal del e spec t ácu lo fué tomado a hombros. Laf 
ovaciones m á s fuertes las escuchó a l banderi 
i lear al cuarto astado de la tarde; dió dos vue| 
tas al ruedo, y en la segunda le obsequiaron lo¡ 
marinos norteamericanos con una l luv ia de m 
baco rubio. ; A h ! . su primer enemigo le cogió I 

Ai 

si 
r€ 

ei 
ce 
to 
ai 
te 

Kl primer espada, ei granadino Miguel Monteneftfl 
fué cogido aparatosamente y sutrié una voltereta ¿' 

la que se repuso pronto, por fortuna 



(ARCEIOMA la primera función taurina del año 

unqw Antonio Gallardo to reó muy finamente eon el capote, 
y saf \ o logró en el ú l t imo tercio parecido lucimiento, 

holgu P«r« estuvo siempre animoso y Taliente 

suspendió cuando pasaba de muleta, pero todo se 
redujo a desperfectos en la taleguilla. 

Antonio Gallardo se nos m o s t r ó tal como le vimos 
el año pasado. un buen artista con la capa, flojo 
con la muleta y deficiente con el estoque. En.sus dos 
toros fué jaleado al jugar el capote con fino estilo, 
aplausos que no pudo conseguir en sus d e m á s in­
tervenciones, salvo en los tres o cuatro primeros 
pases de muleta en su segunda faena. 

Curro Romero fué recibido con expectación, por 
ia propaganda que de é l - se hiciera. Nada pudimos 
verle al en tendér se la s con su primer enemigo, un 

Montenegro, a pesar de lo impresionante de ta cogida, s iguió toreando y estuvo muy decidido eon 
el estoque. Sólo después de muerto el «ovil lo, «se miró ta ropa-

buen mozo burriciego y lastimado de las patas, que 
dobló hasta tres veces y no facilitaba el lucimien­
to. Ce dio unos pases de t i rón y lo m a t ó con un 
pinchazo y una delantera. Pero lo ocurrido en el 
sexto ya fué otro cantar. T o r e ó muy bien con el 
capote, y luego, en la faena de muleta, enardec ió a 
los espectadores en los pases ayudados, en los na­
turales con la zurda y en los forzados de pecho 
— no preparados—, toreando cerquisiraa y corriendo 
fa mano con ejemplar temple y singular limpieza 
Momentos hubo en los que produjo justo y verdade­
ro entusiasmo, encerrado una vez en tablas, por 

quedá r se l e la res al final, fué cogido aparatosa-
mente: d ió unas giraldillas muy ceñidas , dobló el 
bicho después del segundo pinchazo, bastante hon­
do, y Romero, a quien concedieron la oreja, fué lle­
vado en brazos a la enfermer ía , donde le aprecia­
ron una fuerte contus ión en la región epigás t r ica 
de pronós t ico reservado 

E l final de la novillada señaló, merced a este no­
vil lero de Camas, eí punto culminante del festeje», 
primero del año 

B O N V E N T U R A 

i r . x k 

jjaela su presentac ión el novillero 4e 
t amas, Curro Romero. De este dies-
'1° 8* ^,l,,>*•,ll dleho grandes cosas y 
" salló dispuesto a demostrar qué 

todo era eierto {Fetos Valls) 

t 'urro Romero, que poco pudo haeer 
en el tercero, «armó el alboroto» en 
el sexto. Toreó muy bien, l evan tó a) 
públ ico de los asientos y le llevaron 

a la enfermer ía una ore}» 



—¿Ha dicho usted el toreo? 
—Sí, pero he dicho mal. Quise decir 

y digo que cada vez se pone más difícil 
lo de ser torero. 

—Pues con azúcar está peor, amigo. 
¡Si hoy con dos tardes afortunadas se 
hace matador de toros cualquiera, j 
con dos temporadas de suerte se hace 
millonario! 

— Y o no hablo de ser millonario, 
sino de ser torero. 

—¿Pero no tengo yo razón? 
—Sí, aunque parte usted de una pre­

misa posterior a mi postulado. Usted 
me habla de dos tardes afortuna» 
das, ¿no? 

—Exactamente. 
—Bien, pero yo me refiero a lo di­

fícil que se le pone a cualquier mu­
chacho con valor y afición conseguir 
que le saquen para que pueda enca­
minarse hacia esas tardes de que 
usted habla. 

— j A h ! Eso siempre ha estado difícil. 
—Pero hoy m á s que nunca, quedes 

precisamente de lo que yo me lamento. 
—¿Por qué está hoy m á s difícil? 
—Pues verá usted, amigo. Dejemos 

a un lado a los toreros de casa grande 
ó de dinastía, porque son los privile­
giados y salen con el camino des­
pejado, hasta con floridos rosales en 
las cunetas y, en momento bien estu­
diado, previamente conocidos todos 
los pronunciamientos favorables. 

— A un lado se quedan los de di­
nastía. 

—Dejemos a otro lado a los que 
tienen la suerte de auparse sobre una 
de esas recomendaciones que las em­
presas «no tienen m á s remedio que 
atender». Tampoco cuentan ésos. 

—Que no cu»nten. 
— Y puestos a desbrozar, apartemos 

también a los que proceden del per­
sonal que trabaja en las ganaderías, 
vaqueros, peones, etc. 

—Supongo que también dejará usted 
aparte a los monosabios, areneros y... 

—También , porque esos viven en 
las Universidades o en los Institutos 

Q 

...naufragaron entre las brazos de los 
guardias 

de la Fiesta, ¿v dónde pueden conse­
guir mejor aprendizaje? 

—Entonces ya no le queda a usted 
ninguno. 

—¿Cómo que no? Me quedan los 
aficionados químicamente puros que 
carecen de precedentes taurinos. Los 
que, como don Quijote, perciben el 
tirón de los libros de caballerías, por 
lecturas o referencias. Los que sienten 
que se les acelera el corazón a impul­
sos de envidia de la buena... 

—¿Qué es eso de envidia de la 
buena? 

—Yo le llamo así a la admiración, 

C A P E A S , E S P O N T A N E O S , 
M O J I G A N G A S , 0 . . . 

Ei lorco se esla poniendu cada lez más difícil 

por lo mismo que opino que el odio 
es admiración de la mala. 

—Adelante con los faroles. 
—Quedan los que le digo. Los que 

están al margen de toda posible reco­
mendación, los que sienten que la 
fogarada de la afición les arde en el 
pecho y no encuentran resquicio para 
probarse. 

—Tanto como eso... 

—Pocos toreros habrán salido de 
las mojigangas, como no hayan sido 
toreros bufos... 

—¿Toreros bufos? Pues, por ejem­
plo: un tal Salvador Sánchez, «Fras­
cuelo», se presentó en la Plaza de 
Madrid, el 13 de marzo de 1864, en la 
mojiganga «El sultán y las odaliscas». 
«Frascuelo» hizo de sultán. Y actuó 
en otras tituladas «El doctor y el en-

/ i 

«Frascuelo» hizo de sultán 

—Sí, señor; tanto y más . Porque no 
me ofrecerá usted como solución la 
de tirarse a la Plaza. 

—Hombre... 
—No recuerdo más que dos casos 

en los que el espontáneo lograse su 
propósito. E l de aquel pobre muchacho 
que se l lamó «El Estudiante», muy 
anterior al simpático Luis, de igual 
apodo. A aquel le mató ün toro cuando 
apenas llevaba un año de torero. Y 
recuerdo también el caso de Luis 
Fuentes Bejarano, en Málaga. Del 
ruedo a la cárcel, y de la cárcel al 
ruedo y a lá fama. Los demás naufra­
garon entre los brazos de los guardias 
que los llevaron a la comisaría. 

—Bueno, pero... ¿y las capeas? 
— Y a no hay capeas. Todo festejo 

taurino de mayor o menor importan­
cia ha de ir refrendado por el gober­
nador civil de la provincia. Las capeas 
fueron, en efecto, algo como la es­
cuela de primeras letras taurinas. Una 
escuela dura, pero de buen aprendi­
zaje. De los antiguos se foguearon 
en ellas casi todos: Frascuelo, L a ­
gartijo, Mazzantini, Emilio Bomba, 
Vicente Pastor, Fortuna, Belmonte, 
Dominguín padre y el propio Domingo 
Ortega... Pero esas escuelas están ce­
rradas y con ellas el paso del aficionado 
al arte de Pedro Romero. 

—¿Va usted a preconizar las capeas? 
—¡Dios me libre! Las menciono 

porque fueron uno de los escalones 
por los que se podía subir a la plata­
forma de la notoriedad taurina. Como 
también lo fueron las ya olvidadas 
mojigangas... 

fermo» y «Los guachinangos de Se­
villa». Así se destacó hasta conseguir 
que le sacaran como banderillero, en 
febrero de 1865. Y el zó de marzo del 
mismo año actuó de matador de no­
villos. 

—Bueno, pero un caso aislado... 
—Nada de eso. Don Luis Mazzan­

tini fué otro mojiganguista. Y creo 
que nuestro gran Vicente Pastor, des­
pués de torear los embolados con su 
blusilla, mojigangueó algo, hasta in­
gresar en la cuadrilla de niños barce­
loneses. {El , que es más madrileño 

que Cascorro! Y , en fin, hasta el «Niño 
de la Palma», padre, se inició en un* 
semimojiganga, porque figuró en U 
cuadrilla que dirigía como primer 
espada un enano. Y como todo eso 
se acabó. . . 

—Vamos que, en resumidas cuentas, 
trata usted de convencerme de que, 
en la actualidad, no puede ser torero 
ningún muchacho que no pertenezca 
a alguno de los grupos previamente 
acotados en nuestra charla, ¿no es eso? 
• —Algo de eso es, porque, en reali­

dad, mi postulado es el de que el toreo 
se ha puesto m á s difícil. Pero no 
quiero negar que, todavía, queda un 
portillo, acaso el mejor, el más limpio 
y más adecuadamente orientado para 
que todo el aficionado que lleve algo 
dentro pueda demostrarlo sobre la 
arena de los cosos taurinos. 

—¿Y ese portillo? 
-—Es el de las escuelas taurinas. 
—¿Usted cree que eso da resultado? 
—Por ahí anda «Solanito». Sacado 

por Julián Saleri y Julio Marquina, 
«con la colaboración especial» de 
Antonio Sánchez, que sigue con la 
misma afición que cuando era bece-
rrista. U n solo curso de escuela, cuya 
aula fué la Plaza de Vista Alegre, 
bastó p M á TáMzM m un novillero. 
Pero la escuela, con tan buena orien­
tación nacida..., ya no funciona. 

—¿Por.. .? 

—No sé , pero me lo figuro. Falta de 
protección económica . Una escuela 
taurina vista como negocio será siem­
pre un fracaso, porque sus ingresos, 
escasos, no pueden rimar con sus 
gastos, que son cuantiosos. 

—Posiblemente. Pero eso, ¿quién lo 
puede remediar? 

—Pues, aparte de alguna protección 
oficial, podrían contribuir a la bri­
llantez en el funcionamiento de las 
academias taurinas las empresas de 
las grandes capitales, cediendo sus 
ruedos para el aprendizaje; los gana­
deros, regalando de vez en cuando 
algún becerro de deshecho; las peñas 
taurinas, con pequeñas aportaciones; 
los apoderados y aun los mismos to­
reros, con donativos voluntarios. Ha­
ciéndose entre todos, con buen deseo, 
las escuelas taurinas podrían ser el 
limpio y claro portillo que diese paso 
a los nuevos valores del toreo. Y , al 
tiempo, en las escuelas taurinas se 
velaría por conservar la pureza en las 
suertes del toreo, desterrando, tal vez, 
muchas expresiones en boga, cuyos 
matices le van mejor a los espectáculos 
circenses que a la seriedad de la bella 
y emotiva fiesta de los toros. 

R O D A B A L L I T O 

f Dibujos del autor.) 

t omo la escuela ds primeras letras taurinas 



R E Y E S M A G O v S 

e n S E V I L L A y C O R D O B A 

los elementos tauriiies predominaroiv e m el 
re ír lo de jusifetes a la infancia aiidalirra 

La Cabalgata del Ateneo de Se­
villa tiene una tradición y un 
prestigio difíciles de comparar. 
Y como la Fiesta de Reyes es de 
alegría infantil, cuenta "con las 
simpatías de los taurinos que, por 
mucho prestigio que tengan, ce­
lebran «1 figurar personificando 
a los Santos Reyes de Oriente. En 
el presente año, don Juan Bel­
mente ¡casi nada! ha sido un 
venerable Rey Melchor, repartió 
a la vez juguetes... y recuerdos 
de aquellas medias verónicas que 
partieron en dos la historia del 
toreo y que nadie pudo olvidar 

(Foio Arenas) 

Fastuoso, como su propia ima­
ginación sevillana, que ha que­
dado plasmada en el juego es­
cénico de cien comedias famo­
sas, el marqués de Luca de 
Tena nos ha mostrado la ver­
sión 1955 del Rey Gaspar. E l 
rey joven de la terna oriental, 
señor de los desiertos, dueño de 
cientos de tribus que pastorean 
nomadeando en la orilla de los 
oasis, patriarca propietario de 
las manadas de camellos, re­
baños de tiernos recentales, 
caballos fieros y veloces como 
el viento...^Todo un bello cuen­
to oriental pintiparado para su 
pluma de estupendo escritor 

(¡•''•lo Arenas) 

Y aq^, tenemos al Rey Baltasar, el 
rey negro, que a pesar de su color no 
asusta a nadie porque es bonachón y 
reparte caramelos y sonrisas a los 
niños que le prometen ser buenos, no 
reñir con sus hermanitos. estudiar el 
«Catón» y no meterse el dedito en el 
enchufe de las narices. En la versión 
del presente año, el papel le ha co­
rrespondido al doctor Leal Castaño, 
médico de toreros en la Maestranza 
y aficionado ejemplar. Y pensamos 
que por muy negro que esté... ¡hay 
que ver lo negros que entran en la 
enfermería los toreros sus clientes! 

I Foto A renca \ 

También en Córdoba, los Reyes Ma­
gos se disponían a desfilar en vistosa 
cabalgata que organiza el Ayunta­
miento de aquella ciudad. La lluvia 
impidió dicho desfile, pero los Mo­
narcas Orientales visitaron los cen-
lrt>s de la beneficencia provincial, re­
partiendo juguetes entre los niños en 
ellos acogidos. Las figuras de los re­
gios personajes fueron encarnadas 
por los arquitectos municipales don 
Víctor Escribano Ucelay (Melchor) 
y don José Rebollo Dicenta (Gaspar) 
y el crítico taurino y corresponsal de 
E L R U E D O , «José Luis de Córdoba» 
(Baltasar), que aparece en la foto 

de «Ladis» 



{ C O N T I N U A C I O N ) 

En vista del buen resultado de la c a m p a ñ a ma­
dr i leña, la Empresa organizó para el 29 de octubre 
una corrida extraordinaria, en cuyo cartel apare­
ció la nota que sigue: 

«Agradecidos los lidiadores a los aplausos con 
que el público ha premiado sus esfuerzos durante 
la temporada, se han propuesto rivalizar en esta 
funcióní de despedida, para el mayor lucimiento de 
sus respectivas suertes, a fin de que los concurren­
tes salgan satisfechos de la l idia y quede a los 
aficionados un grato recuerdo de las cuadrillas que 
han estado con t ra tadas .» 

As í ocurr ió , en efecto; el público salió "contento, 
pues en general fué la mejor de las funciones de 
Kquel abono. 

«Lagar t i jo» m a t ó sus dos toros —«Cordobés» 
(negro azabache), de H e r n á n d e z ( F r e i r é ) , y «Sal­
to» ( c a s t a ñ o ) , de P é r e z dfe la Concha— de dos mag­
nificas estocadas arrancando, y una un poco caída, 
siendo arrollado, sin consecuencias, en el ú l t imo 
por recrearse en la suerte. «Frascuelo» recibió es­
tupendamente en su primero, «Merino» (negro), de 
don José Bermúdez , y quedó muy bien en el ú l t imo, 
«Sevillano» (negro), fte Hernández . E l m á s flojo de 
los espadas fué «Curr i to», el que, no obstante, es­
cuchó palmas en la muerte del quinto, «Curtido» 
( re t in to) , de B e r m ú d e z . 

Los espadas bregaron con eficacia y lucimiento; 
pusieron banderillas y acudieron con presteza en 
los quites a los picadores. E l ganado cumpl ió bien 
tomando entre los seis toros cincuenta y siete va­
ras; lo único que no cor respondió fué la tarde, que 
estuvo con tendencias a la l luv ia y t e r m i n ó des­
cargando un fuerte aguacero en el ú l t imo toro. 

E l público se pasó toda la tarde aplaudiendo, lo 
que prueba que en todo tiempo las labores resultan 
bien cuando en trabajar se ponen buenos deseos. 

L a c a m p a ñ a realizada en provincias por Rafael 
Molina fué buena en general.. L a comenzó con 30 
corridas escrituradas, en Plazas de primera cate-
guria todas, como son las do Sevilla, Cádiz, Bada­
joz, Córdoba, Bilbao, Cartagena y otras, aparte de 
las de ciudades de la importancia como Jerez y 
Puerto de Santa Mar ía . 

A l t e r n ó con todos los matadores en ejercicio, 
desde el veterano Manuel Domínguez al novel José 
Giráldez, « J a q u e t a » ; con todos se compor tó como 
buen compañero , sin promover competencias n i en­
trometerse en sus labores; pero, eso sí. cuando 
alguno, directa o indirectamente, le retaba, j a m á s 
r ehu í a la pelea: siempre se hallaba dispuesto a la 
lucha, pues los entusiasmos y ardores de sus seis 
lustros no le pe rmi t í an retroceder un m i l í m e t r o de 
su posición ni tolerar que compañe ro alguno le 
desalojase del envidiable baluarte por él. paso a 
paso, conqwstaUo, 

«Lagartijo» al llegar 
a la Plaza 

(fíibiifo de F e r r a t ü ) 

Como jefe de l idia y director de Plaza dejó bas­
tante que desear, así en la Corte como en provin­
cias; carec ía de la ene rg ía que debe tener todo 
el que ocupa el cargo de primera espada; era de­
masiado blando, con exceso tolerante, y no pocas 
veces el mismo público vióse precisado a llamarle 
la a tenc ión para que tuviese a raya al personal 
subordinado. 

La afición se complac ía en verle realizar su t ra­
bajo con las reses; pero el público madr i l eño hu­
biese visto con mayor agrado en el cargo de pr i ­
mera espada a su paisano Cayetano Sanz. 

De algunos hechos notables hemos de ocuparnos 
antes de cerrar el capí tu lo referente a esta tem­
porada. 

En la corrida de Bilbao del 23 de agosto, el 
toro «Limeto», de Pérez de la Concha, d e r r u m b ó 
al picador Juan Trigo. Viendo Rafael que la cogi­
da del varilarguero era inminente, la evi tó con un 
oportuno coleo. Revolvióse el toro, y con el asta 
izquierda a lcanzó a Rafael, a l que l evan tó tres 
veces del suelo sin hacerle soltar el rabo, hasta 
que el animal quedó rendido y las asistencias ha­
bían puesto al picador fuera de peligro. Entonces 
dejó al toro, que, por suerte, no le había causado 
daño alguno. E l públ ico p remió aquel arrojo por 
salvar a un c o m p a ñ e r o con una ovación estruen­
dosa; las señoras , desde los palcos, le arrojaban 
las flores que adornaban su pecho; de los tendidos 
le llovían los tabacos, sombreros y dinero, y hasta 
un entusiasta espectador se desprendió de su mag­
nifico reloj de oro, rega lándose lo al espada, al que 
sa ludó en estos t é r m i n o s : 

—Toma, «Lagar t i jo», te lo mereces por ese ras­
go de valor y compañer i smo de que acabas de dar 
patentes muestras. 

Otro rasgo de compañer i smo, aunque de índole 
distinta, le ocur r ió con Salvador Sánchez en la 
corrida madr i l eña de Beneficencia de este año, 21 
de mayo, en la que los tres jefes del abono —«La­
gar t i jo», «Curr i to» y «Frascuelo»— hab ían de es­
toquear ocho toros de Miura . 

L a primera parte de la corrida se deslizó sin 
contratiempo alguno; los diestros estoquearon acep­
tablemente sus toros, y dé los tres, el m á s aplau­
dido fué Salvador, q'ie recibió del rey Amadeo un 
magnífico regalo. 

Nada bueno hicieron «Lagar t i jo» y «Curr i to» con 
los toros puarto y quinto, resultando pa rad í s imas 
las faenas de ambos, por lo que comenzaba a ano­
checer cuando se lidió el sexto. «Frascuelo», que 
al venir de Chinchón a Madr id en ana tartana y, 
en vuelco de és ta , se había herido en una pierna, 
se res in t ió durante la brega con su pr imer toro, y 
materialmente imposibilitado salió a matar su se­
gundo. Rafael y «Curr i to» le instaron a que se re­

tirase a la enfermer ía , pero su amor propio 
Je permi t ió seguir consejo tan atinado. La fa 
con muleta y estoque fué una verdadera desdichj] 
el matador escuchó los tres avisos, y humildemei 
te. abandonó al toro, r e t i r ándose al estribo. 

Rafael Molina t r a t ó por todos los medios a 
alcance de evitar a su compañe ro el bochorno 
que el toro volviese a los corrales con los cal 
tros, pero no logró su propósi to . E l presidente 
l l amó a su presencia y, tras de amonestarle pJ 
haber pretendido entorpecer las órdenes de la aw 
toridad, le impuso una mul ta de 125 pesetas, coi 
jefe de lidia, y o t ra de 250 pesetas a cada una 
las cuadrillas, que luego les fueron perdonadas 

Salvador Sánchez apreció en toda su valia est 
rasgo de su excelente compañero . 

Este año, en la corrida de Barcelona del 25 
septiembre, se obligó a matar los seis toros de 
Fiesta, reses de lá marquesa de Ontiveros. lo qi 

Caricatura de Manuel Calderón 

real izó con gran aplauso, siendo la primera 
vez que hizo este esfuerzo, repetido luego en 
su vida profesional. 

En la Plaza de San Fernando (Cádiz) , y 
corrida del 27 de agosto, lidiando, en unión 
de «El Gordito», toros del duque de San Lo­
renzo, estuvieron los dos espadas a punto 
de venir a las manos, por una imprudencia 
banderillero José Negrón, protegido de Carmo| 
Este no l lamó a l orden —como era su deber 
subordinado; lo hizo «Lagart i jo», lo que dió lu^ 
a una serie de piques y juguetees arriesgados 
el toro, mas sin ninguna finalidad a r t í s t i ca . El 
sidente intervino y cor tó el incidente; pero, er| 
decido «Molina» por las muestras de afecto y 
pa t í a del público, t r aba jó en sus toros de maí 
calificada de maravillosa por los cronistas, den 
trando que Antonio Carmona carec ía de tabla 
medir con él sus fuerzas en trances tales. P >r 
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mo, vamos a dar cuenta de un incidente cómico. 
En la corrida de Córdoba del 10 de diciembre, 

toreada por Rafael en competencia amistosa con 
«Bocanegra», y en la que la derrota de é s t e estaba 
descontada, se anunc ió que «Lagar t i jo» banderi­
l lear ía un toro teniendo a sus f)iés a un miedoso 
novillero, muy conocido en Córdoba por su gracia 
en la conversación y sus pés imas labores en las 
ínfimas corridas en que toreaba de m i l a cuantas. 

Con gran recelo a c e p t ó Francisco González, «el 
Mojoso» —que é s t e era el sujeto — , el servir para 
el experimento, y al tocar a banderillas en el toro 
^Puchere te» , de Taviel de Andrade, sexto de la co­
rrida, Rafael t a n t e ó las condiciones del toro po­
niendo un par de banderillas cortas. Luego l lamó 
a «El Mojoso», que, m á s muerto que vivo, esperaba 
entre barreras; le hizo tenderse boca abajo, en­
tre sus piernas, c i tó al toro y, arrancado és te , le 
puso un par de banderillas a l quiebro. E l toro, 
haciendo un ex t r año , se quedó un instante en el 
centro de la suerte, t i r ó un derrote y enganchó a 
«El Mojoso», quien no sufrió otro daño que un 
varetazo en la pierna derecha. Le hicieron el quite 
los peones, y el novillero en agraz salió corriendo 
despavorido y, tocando su pierna lastimada, jura­
ba que aunque «Lagart i jo» le regalase las minas 
de oro del Perú , no volvía a servirle de pedestal 
en lo que restaba de vida.. 

Temporada madr i l eña de 1872. - Cayetano Sanz. -
«Lagarti jo» y «Frascuelo», base del cartel de abo­
no.—Mal comienzo. — Serenidad de la cr í t ica . —Me­
joran sus actuaciones. - C a m p a ñ a s en provincias. -
Temporada, de 1873. — Se contrata de primera espa-
oa en M a d r i d . - « F r a s c u e l o » y «Chicorro», de com­
pañeros por temporada. 
Causa mal efecto en la 
afición la contrata del 
tercera espada. - Resu­
men de las labores de 
Rafael en Madrid y pro­

vincias 

No pudo Rafael Molí-
corrida inaugural de la 
m tomar parte en la 

temporada m a d r i l e ñ a de 1872, por sus compromisos 
de provincias, y vino a la del 7 de abril , para alter­
nar con Cayetano Sanz y Salvador Sánchez, sus 
compañeros del abono. 

Nada bien comenzó sus faenas, pues al rematar 
un quite en el primer toro, «Ojinegro» (colorado), 
de Fél ix Gómez, lo hizo en corto y despacio, lo que 
dió lugar a que el toro le pisase el capote. Preten­
dió Rafael sacarlo, en t re ten iéndose unos instantes, 
los que aprovechó el toro para encunarle, evitando 
el diestro la cogida t i rándose al suelo. E l crit ico 
hizo el comentario que sigue: ¿Más precaución, se­
ñ o r Molina, y m á s conocimiento de lo que se trae 
entre manos.» 

Por causa de este percance, el lidiador se des­
confió, y las faenas que hizo seguidamente en sus 
dos toros no pasaron de regulares; t e rminó con 
su segundo de un certero descabello, lo que no 
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V eentt García, 
«Viliavardt» 

Rafael Maüna. 
«Lagartijo» 

a g r a d ó al revistero Carmona, que le l a rgó esta con­
cisa andanada: «A la Plaza se va a ser matador 
y no cachetero.» 

Rafael Molina, que era diestro pundonoroso, no 
podía por menos de neutralizar los nada suaves 
palmetazos del formidable cri t ico taurino, el inte­
l igent ís imo y severo director del «Boletín de lote­
r í a s y toros», y en las restantes corridas de la 
temporada supe ró con su trabajo al de Cayetano 
y Salvador, siendo dignas de especial encomio sus 
labores con el toro «Señorito» (colorado), de Aleas, 
lidiado en la cuarta corrida —28 de abr i l — , al que 
m a t ó de una soberbia estocada arrancando, siendo 
cocido y volteado sin consecuencias. La ovación 
fué estruendosa, inundándose el ruedo de sombre­
ros y cigarros. 

Magistral fué asimismo la ejecutada con el toro 
«Peinao» (colorado), de Laffi t te , lidiado en la dé­
cima corrida, 16 de junio. Este toro lo b r indó a 
unos amigos que ocupaban el palco 51; realizando 
una estupenda faena de muleta, compuesta de seis 
pases naturales, cuatro con la derecha y dos de 
pecho, para arrancar sobre corto y dar un volapié 
en lo alto. Inmediatamente sacó el estoque y des­
cabelló. 

Por úl t imo, y para no ci tar toro por toro sus 
grandes faenas, pues ser ía una labor interminable, 
consignaremos como uno de los toros mejor l id ia­
dos el de Veragua, «Judío» ( re t in to) , de la tarde 
del 30 de junio, con el que estuvo como un maes­
t r o en la muerte. E l severo cr í t ico d e s a r r u g ó el 
entrecejo y tes t imonió que Rafael había estado 
«admirab le matando y con una frescura sin igual». 

No pudo tomar parte en la 
última corrida de abono por 
haber sido cogido en Zarago­
za, en lás fiestas del Pilar, y 
la Empresa m a d r i l e ñ a organi­
zó unas extraordinarias para 
el mes de noviembre. L a p r i ­
mera, el día 3, fué toreada 
por «Lagar t i jo», como único 
espada; la segunda, el 10, ppr 
Salvador, y la tercera, el 17, 
para ambos diestros. 

Rafael no pudo matar el 
primer toro, que fué devuelto 
al corral por haberse roto el 
asta derecha al rematar en 
tablas; quedó ma l en su se­
gundo, asombroso e n ^ u ter­
cero y bien en el s é t i m o de 
la corrida. Salvador quedó ^ 
la al tura de su compañero , y 
el público los despidió c o n 
grandes ovaciones. Cayetano 
Sanz hizo lo que pudo en las 
corridas en que t o m ó parte, 
y Carmona J iménez r e s u m i ó 
las labores de los espadas y 
cuadrillas en esta forma: 

«Han concluido dignamente 
las corridas de toros en este 
año, y no podemos menos de 
felicitar a empresa que tan­
tos buenos ratos nos ha pro­
porcionado, no escaseando los 
gastos por complacer al públi­
co, que, por o t ra parte, ha 
sabido recompensar sus es­
fuerzos. Por nuestra parte he­
mos procurado, como siempre, 
ser imparciales y t ra tar «con 
verdad» a los lidiadores y a 
los ganadero», ahogando den-

. t r o de nosotros las s impa t í a s 
que pud ié ramos tener en pro 
de unos u otros. A todos, ab­
solutamente a todos, les he­
mos tratado con dignidad y 
les hemos dado los consejos 
que nos han parecido podían 
serles útiles.» 

As i se escr ibía de toros en 
aquel tiempo. 

RECORTES 

Matías Muftis y Juan Mal» ( Continuará J 



E L T O R O 
ORIGENES. CASTAS, CRIANZA Y LIDIA 

htm f u f a » mtiwtt y más aatrítívot «on tos 
i t primsvsrs. Por «s« «i toro, «a U inüeaés 
épm, tras ana lar» ttmMnUIs s písate 
y si flerse ássyats «e aqaslUs hisrikas, f -

Iscka, ss saf aja, grana y rsíaaisa 

. V I 
C R I A N Z A Y A U M E N T A C I O N 

A L nacer el choto, generalmente en otoño o en 
invierno, busca en seguida la teta, tomando la 
primera leche o «calostros», que actuando como 

purga le limpia los intestinos de residuos perjudi­
ciales almacenados durante la gestación. Poco a 
poco va consumiendo el recental la leche de la vaca, 
alcanzando un gradual desarrollo, y al llegar la 
primavera, si su nacimiento fué temprano, empieza 
a comer algo de hierba, alternando su alimentación 
con la leche de la madre. » 

Sucede, en ocasiones, que alguna cría no puede 
mamar por enfermedad o muerte de la madre, re-
curriéndose en estos casos, para sacar adelante al 
choto, a cualquiera de l o s siguientes procedi­
mientos: / 

£1 de que lo críe otra vaca, aunque sea mansa. 
£1 del biberón con leche de vaca. 
£1 de hacerle tomar una composición liquida a 

base de leche y fécula, u otra mezcla de leche, 
agua, harina y polvo «de huesos fíeseos. 

A l primer sistema se le denomina «lactancia na­
tural», siendo el m á s indicado y conveniente. Claro 
es tá que' la dificultad estriba en que la vaca no re­
chace al choto, pues por instinto conoce no es hijo 
suyo, dándose, no obstante, bastantes casos en que 
Jo acepta y amamanta. Pero cuando no es posible 
este procedimiento hay que acudir a uno de los 

dos úl t imos , a cuya a l imentac ión <u> la llama «ar­
tificial». 
Los pastos y sus clases 

Se l lama pasto a las plantas e s p o n t á n e a s que el 
ganado toma para su alimento en dehesas, cor t i ­
jos, montes, prados, valles, marismas, etc. 

Los pastos se consideran de mejor o peor cali­
dad, según la finura y fuerza nu t r i t iva de la hierba 
y según el cl ima y s i tuación geográfica que ocu­
pen, r e se rvándose los mejores para su disfrute por 
los toros y vacas paridas, y el resto para las de­
m á s hembras, becerros y bueyes. 

Es lógico que se guarde aquel orden, porque sien­
do una de las condiciones indispensables en el toro 
de l idia la buena presentac ión, é s t a sólo puede lo­
grarla dicho animal tras esmerados cuidados y re­
galos, entre ellos el floreo de pastos y alcaceles. 
Y aunque el pienso es bocado apetecido y le en­
gorda m á s , prefiere casi siempre la hierba, sobre 
todo s i es fina, t ierna y desarrollada. 

Los pastos se clasifican en «invernales» y «esti­
vales», comprendiendo los primeros o toño e invier­
no, y los segundos primavera y verano. 

Los pastos de mayor poder nut r i t ivo son los de 
primavera. Y de ahí que el toro, en esa es tación, 
se encuentre m á s gordo y lustroso que en ninguna 
época del año, mudando el pelo largo y áspero del 
invierno por otro corto, sedoso y reluciente, a lo 
que se dice «pelechar». 

£3 r«c«ntai. ai paca á« nacer, batea «a tagaMa 
la tata, afiaianiámlasa iaraata varías asesas 

süa caá la lacha éa la naárs 

L a hierba sale en primavera y otoño, brotando 
con m á s pront i tud en esta ú l t i m a estación, en que 
tiende m á s a extenderse que a elevarse, desarro­
l lándose plenamente en la primavera, en la que, 
repetimos, el toro la tiene en abundancia y la come 
con fruición. 

E l toro alimentado exclusivamente a pasto em­
pieza a engordar al iniciarse la primavera; sostie­
ne las carnes durante los meses de junio y jul io , 
perdiéndolas de aquí en adelante por la escasez y 
aspereza de la hierba. 

Para que la primavera sea buena en pastos se 
tequiere que las heladas durante el invierno no sean 
grandes, que llueva frecuentemente en marzo y 
abril , y luego el sol caliente la t ierra, sobre la que 

b r o t a r á exuberante vegetación. 
Los pastos de o toño s e r á n bue­
nos y abundantes si llueve con 
relativa intensidad en septiembre 
y octubre, calando la t ier ra en 
todas sus capas. 

En l o s terrenos húmedos la 
hierba adquiere gran desarrollo, 
aunque es poco nutr i t iva , y en 
los secos resulta m á s fina, jugo­
sa y alimenticia. % 

Las tierras de pastos se abo­
nan ú n i c a m e n t e con los excre-

í S ¿ ¿ l i P N f i B mentos de los animales que las 
frecuentan. Y a la operac ión de 
deshacer las boñigas, golpeándo­
las con porras, se l a l lama des-
boñigar» . 

•• aara 
Üafrvta par las taras en el ¡avíeraa 

Mtteka é é la hierba segada can abjeia 
le qu« a las rases aa lee falte nanea la 
iadispaasabla para sa sasteaimiente, sé 

apila y canaenra en almiar«s 

Escasea al paste en la éeheea, y el eanacedar, 
desde la carreta, distribuye a lae vacas ta 
recita diaria de heno, que sude ser de anos 

cinco a te» kilos per cabeza (Foto Gano) 
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Para la alimentación de las reses duran­
te la escasez de pastos, y como medida pre­
visora, es norma en toda ganadería bien 
organizada la siega de gran cantidad de 
heno, con el que se forman almiares, cuyo 
alimento se distribuye diariamente a los 
animales cuando falta la hierba en la tie­
rra o el pasto se encuentra cubierto por la 
nieve. 

También apetece a las reses el «ramón-
— hojas y tallos tiernos de algunos árboles, 
especialmente del fresno y del roble— y 
ciertas plantas tuberculosas, como zanaho­
rias, nabos, remoladlas, etc., productos to­
dos ellos muy rices en principios nutri­
tivos. 

Preparación del toro par* su lidia 

Dijimos en otro momento, y ahora vol­
vemos a repetir, que el toro de lidia no se 
improvisa con la misma facilidad con que el 
más mediano prestidigitador, mediante há­
biles e ingeniosos trucos, hace saltar de) 
fondo de su sombrero, al parecer vado, un 
pollo, un conejo, una paloma... 

Para poder presentar una res en el rue­
do se precisa, como mínimo, el transcurso 
de cuatro años si se lidia en novillada, y 
de cinco si se pretende jugar en corrida, 
comprendiéndose en dichos años los nueve 
meses de gestación. Y en dicho lapso de 
tiempo, suponiendo que el bicho alcance su 
madurez sin incidentes, ha proporcionado 
a su criador numerosos sacrificios económi­
cos y grandes preocupaciones, que, por re­
gla general, ni el público, empresarios, crí­
ticos y toreros se detienen a justipreciar en 
todo su valor. 

Un animal de raza mejorada, como el 
toro de lidia, de acusadas y específicas ca- W ^ S 
racteristicas para el fin a que se le destina, í^c^S 
es natural que exija atenciones extraordina- J : . 
rias. Y ese celo y solicitud, ese escrúpulo y " 
prodigalidad que requieren la crianza y • - -L* 
acondicionamiento del toro, se traducen, de 
manera especial, en una abundante y cos­
tosa sobrealimentación a lo largo de los dos últimos 
años de su vida. O sea del paso de eral a utréro y 
del de utrero a cuatreño. 

Sin embargo, el sistema de sobrealimentación de! 
toro bravo no persigue el engorde intensivo de 
aquél con objeto de obtener mayor producto de sus 
carnes —como ocurre en distintas explotadones de 
animales—, sino que se realiza con la exclusiva 
finalidad de prepararle, de ponerle en condiciones 
de lidia. Y para lograr un tipo medio, sin excesiva 
gordura y al mismo tiempo robusto, flexible, for­
nido y musculado, es preciso ayudarle con piensos 
en ciertas temporadas. 

Desde agosto o septiembre hasta abril del 

Novülos erales para utreros comiendo forraje de malí, poco 
antes de empezar su sobrealimentación a base de harinas 

leguminosas (Pele Vera) 

m 
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guíente año no le faltan al toro dos esplén­
didas radones: una por la mañana y otra 
por la tarde. De cinco a ocho kilos de ha­
rina de algarrobas, habas, garbanzos, yeros, 
avena, etc. —más la paja y el pasto—, con­
sume diariamente cada r e s , adquiriendo 
gracias a ello un lustre, un trapio, un des­
arrollo y una presentación dignas de todo 
encorfiio. Y cuando el novillo o el toro al­
canzan su punto de sazón y abandonan la 
iehesa o el cortijo, han originado a su due­
ño, calculando por bajo y teniendo en cuenta 
el predo actual de los pastos y los piensos, 
el siguiente y aproximado gasto: un novi­
llo bien criado, de tres años y cuatro hier­
bas —gestación, lactancia, sostenimiento y 
preparac ión- , de 8 a 10.000 pesetas; y un 
toro con cuatro años y cinco primaveras, de 
12 a 15.000 pesetas. 

Y si a las anteriores cifras se agregan 
las que proporcionaimente deben cargarse 
a cada res por diferentes conceptos —sin 
induir las multas—, como impuestos, con­
tribuciones, seguros sociales, sueldos y jor­
nales de empleados y vaqueros, caballos, 
bajas en la ganadería, comisiones, propinas, 
gastos de tienta, etc., ¿qué beneficio pue­
de obtener la mayoría de los criadores de 
reses bravas que, en términos generales, se 
e obligada a vender los seis novillos entre 

55 y 60.000 pesetas, y los seis toros entre 
80 y 90.000 pesetas? 

ARfiVA 
(Continuará.) 

" (n»ia. -

Ha sonado la hora 
del pienso. Los to­
ros, reunidos «i el 

taraje de cosiom-
re, aguardan im­

pacientes a que se 
retiren los anear* 
gados da servirles 
al sabroso y nutri­
tivo alimento, pa­
ra meter, con an­
sia, el morro en 

los «ajónos 

Bt S 1 1 kilos áiartos do pienso, y por es-
pwie da ocho « nueva meaos, consuma «oda 
•nimal, adqniríande asf al trapío, al cuajo 

y «I pese necesarios (Foto Vara) 

En la aümtntaeíón y ai normal desarrotto del 
loro do lidia, al agua es un elemento impar-
tantfaiaao. Y «1 rio, arroyo, o hohodaros do la 

dehesa aeuéen los toros (Foto Cano) 



Mary Cameron 

AÑ O de 1900. La primavera finisecular hacia gra­
tas la horas de Madrid . Era un mes de m a y ó 
prometedor de ópt imos agostos y animadas ver­

benas: desde la de San Antonio de la Florida has­
ta la melonera de la Virgen del Puerto, ambas a 
orillas del menestral Manzanares, «ar royo apren­
diz de rio», que dijo en sorna de veras la musa de 
Quevedo. 

Este año, cuyo San Silvestre ha de cerrar la 
centuria decimonona, viene a la V i l l a y Corte de las 
antiguas E s p a ñ a s una dama extranjera, pintora, 
hija de Ta rubia Albión, con á n i m o de estudiar a 
fondo el genio de don Diego de Silva Veiázquez en 
las obras que del mismo se conservan en el Museo 
del Prado. Esta inglesa de Escocia, que se Uama 
Mary Cameron, conoce y admira por reproduccio­
nes al formidable pintor de la ciudad del Betis, y 

na inglesa en IMadrid 

DE VELAZQUEZ 
A L A FIÍHTA de T O R O S 

E s p a ñ a , «fué propuesta para miembro de la Acade­
mia escocesa, y no pudo ingresar por oponerse ter­
minantemente el reglamento a la admis ión de se­
ñoras». 

Es ta l su entusiasmo por los toros, que vetera­
nas plumas en la materia comentan el caso. Si a los 
argumentos aducidos en repetidas ocasiones por los 
partidarios del toreo, qu i s ié ramos a ñ a d i r otros, se­
guramente no podr ían competir en profundidad ni 
elocuencia con los que resultan del hecho de existir 
una notabi l í s ima pintora escocesa que ha dedicado 
los m á s exquisitos frutos de su lozana y a r t í s t i ca 
inspiración a leproducir en el lienzo escenas, cos­
tumbres y tipos taurinos con la misma vi r i l idad, 
con igual perfección que suelen hacerlo los discípu­
los de Apeles nacidos en E s p a ñ a . 

¿ Q u é d i r á n los atrabiliarios detractores del es­
pec tácu lo m á s nacional —se dijo entonces — , al ver 
que una señora , extranjera por añad idu ra , nacida y 
educada en uno de los pa íses m á s refractarios a la 
t a u r ó m a c a fiesta,' no sólo se declara con entusiasmo 
aficionada, sino que lleva al cuadro la m á g i c a im­
presión que las corridas han producido en su mente, 
insp i rándose en la gallarda gentileza, en el teme­
rario valor de los diestros, en el grandioso conjun­
to de tan incomparable derroche de luz. color y 
a l eg r í a? ¿ Q u é d i r á n esos ridículos sensibleros? 
¡Que nos hablen de incultura, ¿»? barbarie y de otras 
zarandajas por el estilo!.. 

«Picadores tnt 
toros» 

E l gran pintor Diego de Silva Velizquez, por cuyo 
genio vino atraída a España Mary Cameron 

Mary Cameron fué una art ista distinguida. Por el 
retrato que reproducimos a p r e c i a r á n nuestros lecto­
res el buen corte de su persona! Por los dos cuadros 
que i lustran este a r t í cu lo pueden juzgar el m é r i t o 
real de su talento. Es, pues, un eminente tanto m á s 
—de tierras ex t rañas— en pro del arte del toreo. 

En cuanto al valor de dichos cuadros, creemos 
que la escena del patio de caballos, que su autora 
t i tu la Picadores entrando en la plaza de toros, no 
puede ser mejor interpretada. «Aunque los caballos 
adolecen de cierta influencia inglesa en su estruc­
tura — observa un b i ó g r a f o - son verdaderamente 
jamelgos de los que vemos en la Plaza a diario; los 
picadores e s t á n muy b:en vistos, las figuras son 
airosas y en sus trajes no falta un detalle; los mo-
nosabios y d e m á s tipos que forman el conjunto ad­
miran por su exactitud, y el asunto revela fina ob­
servación y exquisito savoir faire. Hay ambiente, 
luz y "vida en ese cuadro, que parece arrancado ma­
terialmente de la real idad.» 

Lo mismo puede decirse del t i tulado Saludando. 
que representa al espada en el momento de salu­
dar, después de haber dado muerte al c o r n ú p e t a con 
que le tocó enfrentarse. 

U n cri t ico ce aquella sazón dijo, a propósi to de 
nuestra exót ica pintora: «Ya vamos logrando ver 
toreros españoles , netamente españoles , pintados por 
artistas extranjeros; dentro de muy poco tiempo 
q u e d a r á n por compíe to desterradas las ridiculas f i ­
guri l las de vacas suizas y arlequines con trajes de 
luces con que nos han obsequiado durante muchos 
años pintores de allende, que quizá no vieron en su 
vida una fiesta de toros.» 

Hoy, a cincuenta años de distancia, es agradable 
recordar la f igura de una buena artista que, sin 
embargo de no ser española , supo sentir y ver en­
t r a ñ a b l e m e n t e a E s p a ñ a en uno ¿e sus aspectos m á s 
castizos y hondos. Mary Cameron pasó de Veiáz-
quez a la fiesta taurina. ¿ Por qué no iba a conmo­
verse con la magna función quien supo admirarse 
de la sabia pintura? 

JOSE VEGA 

acude a nuestra pinacoteca matritense para beber con los ojns la magia 
pic tór ica de! Cristo crucificado. Las meninas. Las hilanderas. Los hori\i~ 
chos, L a rendición de Breda, Esopo, Menipo, Mar te , E l bobo de Coria, 
E l conde-d uque de Olivan es, los dos magistrales retratos de Felipe I V , y 
otras doce y tantas maravillas del arte universal debidas a l maestro his­
pano 

Pero he aquí que la pintora estudia á Velázquez; le estudia con f r u i ­
ción, con enamoramiento, con deleitoso e m p e ñ o de incorporarse sus en­
señanzas , de asimilar su técnica inmejorable —perfecta—, a la que na­
die p o d r á ya rebasar, pues la l ínea a r t í s t i c a m e n t e humana del sevillano 
resume en sí, hace propia, toda una frontera de sxpresión. Sin embargo, 
como apuntamos, a pesar o a favor de Velázquez, la pintora inglesa asis­
te a una corrida de toros. Ve el eximio juego varonil que és t a e n t r a ñ a , 
y dice: 

- «Es el e spec tácu lo m á s hermoso que queda en el mundo.» 
Poco C'.spués sale M a i y Cameron para Inglaterra; mas al a ñ o siguien­

te, el de 1901, vuelve a Madrid , no sólo para continuar el estudio de Ve­
lázquez, sino para penetrar t a m b i é n ía grandeza de las funciones tau­
rinas. La i'iesta de toros, la fiesta española . 

Sépase que la ar t is ta escocesa tiene prestigio y predicamento. Ha ce­
lebrado exposiciones de sus obras en Londres, Edimburgo, Glasgow, Pa­
r ís , Lyon/etc . , etc. Su pincel es notable en la composición del caballo y 
en otros diversos lienzos de temas hípicos. « F u é alumna de la Escuela de 
Veterinaria de Edimburgo —escribe un autor—, donde es tudió la ana­
tomía y estructura del cabal lo.» Y m á s tarde, tras su primer viaje a 

i 

«Saludando)* 



IOS MEniCOS EN 14S PMZ4S DE niBOS 
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HE aquí, en la foto primera de este 
reportaje, vina estampa bien cono­

cida de los aficionados madr i leños : el 
doctor Giménez Guinea, «el médico de 
los toreros», dicho con expresión bien 
madrileña, ya con lustros de vida, una 
vida nacida en las páginas de los se­
manarios antiguos y que gustaba mu­
cho de usar Angel Caamaño, «El Bar­
quero», revistero, que no crítico, del 
fenecido «Heraldo de Madrid»; pasto-
rista, cliente del café Inglés, de la es­
quina de Arlaban, que compar t ía la po­
pularidad con «Don Modesto», de «El 
Liberal». 

Al «médico de los toreros» no se le 
conocía en los tiempos de la Plaza vie­
ja por la sencilla razón de que los ga­
lenos ocupaban un palco a la derecha 
del presidencial. Fué en l a Plaza nue­
va donde se les señaló un sitio en el 
callejón, que es un amplio burladero al 
pie del tendido 3, entre la puerta de 
caballos y toriles, a pocos metros de U 
que conduce al que precisamente aquel 
«Barquero» llamaba «el taller de repa­
raciones», nombre festivo con que se 
bautizara a las enfermerías y que hoy 
se usa muy poco. 

A este burladero me acerco yo a pe­
dirle que me deje curiosear en su vida, 
como lo hice antes con el doctor Jua-
risti. de Pamplona, al iniciarse' esta 
sección. 

En las otras fotos vemos a don Luis 
Giménez Guinea en tareas profesiona­
les: durante l a consulta que tiene en 
su domicilio, a la hora urgente de sal­
var la vida de un torero y minutos 
antes de i r a ocupar su sitio, con ese 
fondo de muro del miedo que suele es­
coger Mar t ín para sus fotografías. 

Llamo yo «muro del miedo» al lugar 
de la puerta de caballos donde aguar­
dan las cuadrillas la señal del paseí­
llo. Allí, en esos minutos, a veces has­
ta diez, «todos sentimos miedo», afir­
maba Belmonte. * 

• • • 
Don Luis Giménez Guinea es una f i ­

gura que conoce todo Madrid. Su fama 
ha rebasado los límites de la enferme­
ría y del Sanatorio de Toreros, siendo 
reconocido en la calle y en los teatros 
con esa exclamación admirativa de los 
profanos: 

—¡Mira! Aquél es Giménez Guinea. 
Aunque yo, «Francisco Alegre», no 

gusto dialogar los reportajes, porque la 
misión del reportaje es contar y el 
diálogo pertenece a l a entrevista, me 
rendiré a la moda que ha t ra ído San­
tiago Córdoba, y en unas cuantas pre­
guntas sintet izaré una vida tan amnlia 
y tan honda, de ta l riqueza psicológi­
ca por la intensidad de lo vivido, como 
la de este doctor insigne, que nació oa-
jo el cielo de Madrid en una fecha que 
yo no tengo por qué desvelar n i ello 
añadiría interés al diálogo. 

• * • 
Don Luis Giménez Guinea es hijo de 

un médico muy prestigioso que llenó la 
vida de los claustros de San Carlos de 
anécdotas afectuosas. Era aquél don 
Ramón, un hombre corpulento, barbu­
do, al que yo recuerdo pasando por )o> 
amplios corredores del Hospital Clínico 
de la calle de Atocha embutido en una 
gran bata blanca, tocado con u n som­
brero hongo y seguido de sus ayudan­
tes, entre los cuales figuraba otro hijo 
suyo, también médico y del mismo nom­
bre: Ramón Giménez Guinea. 

Don Luis puede decirse que «se crio» 
en las aulas de San Carlos, y tuvo su 
Jftayor recreo oyendo en su casa ha­
blar de Medicina a su padre y a su 
bermano. 

~D£~de pequeño —me dice— fué mí 
uusión ser lo mismo que m i padre, de 
Suien aprendí el oficio y quien me in­
culcó, aparte de sus enseñanzas, que 
eran valiosísimas, el cumplimiento del 
deber. 

—¿Por qué se hizo usted médico «de 
wreros»? 

—Recién terminada m i carrera ingre­
s e n el Hospital Provincial, previa 
Posición, como «trujano, cuyo cuerpo 

El doctor 

GUINEA 

Giménez Guinea, tan querido por los toreros, en la mesa de su despacho 
tiene la figurilla en bronce de un toro ( F ó t ó Cano) 

médico servía las necesidades en la en­
fermería de la Plaza de toros de Ma­
drid. Entonces había un turno rotato­
rio, en el que los profesores asist ían 
con su servicio médico a la enfermería 
de la citada Plaza. Posteriormente fué 
designado un solo profesor, que era e' 
que iba siempre a las corridas. 

( ¡Tiempos —comento yo— de don 
Juan Bravo y del doctor Segovia!) 

—¿Desde cuándo presta sus servicios 
en la Plaza? 

—Terminada nuestra guerra de Libe­
ración, fu i designado cirujano jefe de 
la enfermería de la Plaza, con arreglo 
a las normas reglamentarias de espec­
táculos taurinos. 

—¿Quiere usted que hablemos del es­
tado actual de las enfermerías? 

Dos Luis «se escurre» de la contes­
tación concreta que le pido con "festas 
palabras: 

—Cada dia va en aumento su per­
fección. 

(Pero esto es —pienso yo—, en tér­
minos taurinos, «escurrir el bulto» ) 

—¿Cómo distribuve usted su dia? 

—Me levanto pronto. A las nueve de 
la m a ñ a n a salgo de casa, dirigiéndome 
primeramente al Hospital Provincial, 
donde llevo la jefatura de un servicio 
de cirugía compuesto de dos salas, una 
de hombres y otra de mujeres. Tres días 
a la semana los dedico a intervencio­
nes operatorias, y otros tres días, a 
consulta y estudio de los enfermos. Des­
pués despacho los asuntos del decanato, 
cargo para el que he tenido el honor 
de ser designado recientemente. Desde 
el hospital acudo al Sanatorio de To­
reros, donde llevo la dirección del mis­
mo. Allí curo y reconozco a los heridos, 
tanto de consulta como hospitalizados. 
A continuación acudo a la consulta del 
Seguro de Enfermedad, en el Ambula­
torio de la Puerta de Toledo, del que 
soy cirujano jefe. Hacia las dos y me­
dia de la tarde regreso a m i domicilio 
para almorzar, y seguidamente comien­
zo la consulta particular. Después de 
la consuKa citada en mi domicilio 
atiendo mis enfermos, también particu­
lares, en los distintos sanatorios de Ma­
drid, terminando mi cometido sobre las 

Tragedia en la Plaza. Las asistencias trajeron el cuerpo roto de un torero, 
y las manos milagrosas del doctor luchan con ti aleteo sombrío de la 

muerte { Foío López) 

E l doctor, en el burladero, antes de 
empezar la corrida, a la espera de los 

acontecimientos (Foto Ortis) 

dios de la noche. Después de cenar de­
dico un rato al estudio. Los d ías de co­
rrida acudo, naturalmente, a l a Plaza 
de toros. 

—El doctor Juaristi ha declarado con 
toda espontaneidad sus haberes como 
médico de Plaza de toros. Usted, ¿cuán­
to cobra? ^ 

—No lo puedo precisar exactamente, 
porque es muy variable y depende de 
la calidad de la intervención a realizar. 
Esto por lo que se refiere a m i consul­
ta particular. En el hospital. Plaza de 
toros. Sanatorio de Toreros y Seguro 
de Enfermedad tengo un sueltfo asig­
nado. 

El doctor Giménez Guinea deja con 
«tres palmos de narices» a los curiosos. 
Paciencia. 

—Cuénteme sus primeros pasos en la 
profesión. 

—Fui llamado para atender los servi­
cios de la enfermería de la Plaza en 
la corrida celebrada con motivo de la 
victoria de nuestra guerra de Libera­
ción, como digo al principio, y {poste­
riormente, al sacar a concurso la va­
cante fu i elegido con arreglo a las re­
glas establecidas. 

—¿Su vida dentro del Sanatorio de 
Toreros? 

—El Sanatorio de Toreros es una ins­
t i tución ejemplar. Depende de la Aso­
ciación Benéfica de Toreros, fundada 
por Ricardo Torres, «Bombita», cuyos 
anhelos, como se sabe, eran resolver la 
situación de los toreros heridos, sobre 
todo aquellos que económicamente el 
accidente profesional const i tuía una 
tragedia para ellos, al no poder sufra­
gar los costosos gastos que ocasiona una 
cogida, así como el sostenimiento de la 
familia mientras se encuentra inactivo. 
Esta insti tución magnifica, en cuyos 
elogios me quedo corto, unida al Mon­
tepío de Toreros, resuelve los anhelos 
de todos los toreros, en especial los de 
la clase modesta. 

—Clases de heridas que se le han 
presentado en mayor número de oca­
siones. 

—He tenido heridas de todas las re­
giones: de cráneo, cuello, tórax, abdo­
men y extremidades superiores e infe­
riores, gravísimas muchas de ellas. 

Y ahora, respuestas «echándose fue­
ra» : 

—¿Qué clase de «toreo» prefiere? 
—La buena. 
—¿El mejor médico de toreros del pa­

sado? Uno... 
—Varios: Juan Bravo, Decref, Masca­

ren, Ruiz Albéniz y Segovia. 
—Fuera de la Medicina, ¿qué le gus­

ta más? 
—Me gusta mucho la vida de cam­

po, la caza y la pesca, aunque pocas 
veces puedo practicarlo por mis obli­
gaciones, dejando los días que no es tán 
adecuados para i r al campo para acu­
dir al cine o al teatro. 

Guardo las cuartillas, encapucho }a 
estilográfica, respiro... 

—¿Tiene usted bastante? 
—Creo que sí. 
Pues a mandar... 

FRANCISCO A L E G R E 



Theofiio Gautier, autor que dejó es­
crito que nuestras corridas de toros 
valen por todos los famosos dramas de 

Shakespeare 

Angel Pastor, que con Gonzalo Mora 
y toros de Ver a gua y del conde de la 
Patí la, inauguraron la Plaza parisiense 

de toros del Bosque de Bolonia 

Causa de esta lucha 
fué la famosa ley Gram-
mont y los criterios in­
terpretativos defendidos 
siempre frente a l a s 
corridas por la Sociedad 
Protectora de Animales 
«domésticos». Algo pare­
cido a la actual situación 
en Portugal j en algún 
otro país, j de lo que, 
sin duda, acaecerá en 
otro más , siempre por 
error acerca de lo que 
son animales domésticos 
(los que TÍ ven bajo el 
mismo techo del hombre 
y le son de utilidad). Pe­
ro ¿es que en España 
—cuna del toreo, en rea­
lidad de juego de gloria y 
muerte—, tenemos atro-
f i a d a l a sensibilidad 
e n relación c o n los 

ser devoradores de pájaros— alegándose fundada 
o infundadamente que había algunos tocados del 
virus de la rabia. 

Estas j otras notas análogas , que honran a los 
humanos, son cosas bien distintas del hecho de la 
lidia y muerte de nuestros bravos (y «fieros») toros. 

E l día 9 de diciembre, en esta misma publicación, 
una mujer torera, sud africana, habla a un escritor 
de las cacerías de leones, jabalíes, «gatos bravos»; 
de los que ella dice mató uno, etc.; es decir, «ani­
males fieros» de los incluidos en España, hace 
siglos, en aquel texto tan propalado del Código 
de las Siete Partidas, entre los que por el entonces, 
eran «lidiados y muertos en fiestas». ¿Quién puede 
someterlos a una ley, que sólo ha de dispensar am­
paro a los «bondadosos» animales domésticos, pero 
en modo alguno «a los que como fieras se conducen»? 

Si apurásemos el concepto en todo esto, iríamos 
a parar muy lejos, y ni es lugar este ni es ocasión 
para ello. 

VOLVAMOS A F R A N C I A 

E n Francia, la propuesta de ley «prohibiendo 

I I I 

L a lucha en Francia for nuestras corridas 

FR A N C I A , en la zona sur, alcanzó ya el reco- -
nocimiento legal de su derecho a la celebración 
del espectáculo de los toros a l a española, 

retorno a las corridas que presidieron Napoleón I I I 
7 Eugenia de Montijo. Sin historiar —que sería 
larguísima, aunque muy interesante, explanación—, 
las visicitudes por que pasó el desarrollo de la Fiesta, 
•ale la pena de recordar algo, no ya como estímulo 
para los aficionados portugueses, que ciertamente 
no lo necesitan, sino como lección para otros, 
cerca de los cuales, en plazo m á s o menos largo, 
pueda plantearse el deseo de adoptarlas. 

L a primera de las referencias en Francia de 
nuestro espectáculo a la moderna, creemos ser 
del 1823. (No olvidemos que, de hecho, n a d ó de 
los aportes y modos del tercero de los «Costillares», 
de Hillo y de Pedro Romero, y, por tanto, su 
«liturgia» hacia lo actual es de unos años antes 
del 1800.) 

Dichas referencias quedaron en el «Album d'un 
soldat pendant la Campagne d'Espagne» y su autor 
escribe que en España, «il y a d4hábiles toreadores», 
ilustrando, con un dibujo de un «aparatoso» pica­
dor. Fueron los años de unas corridas que merecen 
glosa aparte, del 1808 y del 18n, en las que paree» 
tomaron parte en Madrid Jerónimo José Cándido 
y «Curro Guillén». Nosotros estimamos que aquella 
fué la descubierta. 

Después Víctor Adam, al publicar en 1830 sus 
conocidos grabados «Combat de toreaux», divul­
gó gráficamente nuestra Fiesta, siendo de subrayar 
su visión de enormes toracos, explicable en artista, 
que «agigantaba» en la masa su impresión ante la 
magnitud de aquélla. (Nuestro Goya, en cambio, 
artista y torero, reducía, estilizando, el volumen de 
los toros.) Pero aquello desconocido, interesó. 

E l año 35 vienen el barón de Taylor y Danzats; 
el 40 y 46, Theofiio Gautier, uno de los más sig­
nificados escritores visitantes, durante las bodas de 
Isabel I I y Luisa Fernanda, que entre otras cosas 
dijo a sus compatriotas: «Es difícil expresar con 
palabras la curiosidad llena de entusiasmo, la 
atención frenética que excita esta situación (la del 
«matador» en el momento de arrancarse), que 
vale por todos los dramas de Shakespeare; en 
algunos segundos uno de los dos actores morirá. 
¿Será el hombre o el toro...?» { Y a era inducción 
fuerte para aceptar para siempre el hecho de las 
corridas de toros de muerte! 

También llegaron Dumas padre e hijo, Achart, 
Bulangier, Maquet, Debarolles, Giraud, etc^: todo 

> fué literatura difusora. 
E l 1862 viene con el barón de Davillier, el genial 

dibujante Gustavo Dorée.. . Los apuntes de éste, 
y los juicios dados el 1843 y 46 por Edgard Quinet, 
(«¡Quién sabe si las mejores cualidades del pueblo 
español no se mantienen por la emulac ión de los 
toros: la sangre fría, la temeridad, el heroísmo, 
el desprecio a la muerte!») Todo ese pregón de los 
artistas franceses fué, sin duda, el germen del 
amor de sus gentes a nuestra Fiesta. 

Pero ¿podrá olvidarse lo que Francia tuvo que 
luchar para alcanzar lo ya logrado? 

Uno de los dibujos del artista francés Víctor A d á n 
del año 1830, de su colección «Combat de toreaux» 
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La PHOYfCCION de nuestra Fiesta 
fiada el exterior 

animales? Pruebas de que no es así —y segura­
mente que las conocen bien los extranjeros, porque 
han sido y son tratados los hechos en la prensa 
con todo amor— se dan frecuentemente. Y al­
gunos han sido recientísimos. 

UN INCISO E X P R E S I V O 
A propósito de ello se nos ocurre recordar el caso 

de la jilguera de Villanueva de Jaén. ¿Pueden 
presentar muchos países un episodio análogo al 
homenaje que al avecilla dedicaron los poetas espa­
ñoles? Pues la mayoría de ellos, que supieron cantar 
la ternura de aquel animal, que .espontáneamente 
l levó sus crías al amparo de los hombres y jugaba 
con los niños, saben cantar y cantan la grandeza 
de la fiesta de los toros de muerte, tan perfecta­
mente captada por el francés Gautier, en las pala­
bras que del mismo tenemos transcritas. 

¿Más casos recientes? Casi no se han calmado 
aún las aguas de la que se armó en Madrid (la 
ciudad más taurina del mundo —acaso también 
la m á s sensible al dolor ajeno, según pregona, entre 
otras cosas, el gran número de corridas de toros 
que anualmente se celebran con fines absoluta­
mente benéf icos—), la que se armó, repetimos, 
ante los rumores de que iba a darse muerte a los 
gatos libres del Retiro — y conste que allí parecen 

la muerte de los toros de lidia» se presentó a la 
Cámara a comienzos del 1900. Esta ley iba más 
allá que la de Gramont; puesto que desde las corridas 
de que ya hemos tratado, dadas en honor de los 
emperadores, había cierta condescendencia, «acep­
tando» la transgresión, caso de que se diera muerte 
a los toros, salvando «el fuero», con unas multas 
y poniendo en la frontera al torero infractor, que 
no podría volver a Francia. . . hasta pasado «incierto 
tiempo». 

(Registramos que fué un gaditano llamado Pedro 
Mesa, quien en plan de empresario, asistido de un 
pronto olvidado novillero, Andrés Fontela, quien 
por los años del 1868 al 70, desde Perigeux, cul­
t ivó la afición de los toros a la española.) 

Entre los años de aquella primitiva ley y la nueva 
propuesta por M. Bertrand, miembro de la Pro­
tectora de Animales (1900), bien saben los lectores 
del enorme número de corridas de toros que se 
celebraban en Francia. Solamente Cayetano Sanz, 
el año 1869, parece que tomó parte en diez du­
rante la Exposición. Simulacros —que al fin man­
tenían con la curiosidad la af ic ión— se celebraron 
con motivo de otra Exposición el año 1878, in­
terviniendo en. ellos el gran «Lagartijo». También 
fué «Frascuelo», si bien de éste se dice que al encon­
trarse con que los toros estaban embolados se volvió 



Exterior de la Plaza de toros de Mont-de-Marsan tal como se encontraba el año 1895, cuando, toreando R e ­
verte y «Fabril© >, so produjo ana histórica manifestación a favor de las corridas de toros a la española 

a España, «porque aquello no debían de torearlo 
los matadores serios». . 

Él x88i edita Theodor Stmons, en París, su % 
libro «L'Espagnc», con 335 grabados de Wagner, 
dándole gran atención a nuestra fiesta. Fué obra 
monumental y contribuyó notablemente a acre­
centar el interés por nuestras corridas de toros, que 
casi tenían desplazado ya el «toreo landés» de tanta 
tradición, pero tan diferente. 

Cuando la gran Exposición llamada de la torre 
Eiffel (1889) se abrieren hasta cinco Plazas de toros 
en París. L a dé la calle de Pergolesse la inauguró 
«Lagartijo»; la m á s grande de todas, instalada en 
el bosque de Bolonia, —inaugurada el 10 de agosto— 
Angel Pastor y Gonzalo Mora, lidiando tres toros 
del duque de Veragua y tres del conde de la Patilla. 
Y a se ve, y ha sido confirmado posteriormente, que 
la afición francesa, desde los primeros tiempos, 
llevó a sus Plazas las primeras figuras del toreo 
y reses de las más prestigiadas divisas. 

E n una de aquellas Plazas, cierta tarde, en que el 
público pedia a grandes voces que se diera muerte 
a estoque a los toros, el espada Juan Ruiz, «Lagar-

' tija», complació a las gentes, «sacudiendo un volapié 
hasta la empuñadura», dice la crónica de donde 
tomamos l a referencia, entre los aplausos de la 
multitud. ( A ello se refirió el cronista «Ganga» en 
E L R U E D O del 9 de diciembre úl t imo, al conmemo­
rar el centenario del nacimiento del torero mur­
ciano.) 

Por cierto que ha de halagarnos poder leer hoy 
las siguientes palabras, que hace casi sesenta años 
fueron dedicadas a todo «aquello» que sucedió en 
París: «No hay que hacerse ilusiones (así dice la 
Prensa de allá y de entonces, que tenemos a la 
vista), lo que en París está llamando la atención 
pese a los infinitos espectáculos que hay de todo el 
mundo, de polo a polo, absolutamente de todos los 
pueblos y razas son los bailes populares, el cante 
flamenco y «las corridas de toros...» Los mismos 
periódicos, que apenas han echado una ojeada sobre 
tal o cual manifestación, han dedicado sendos ar­
tículos a «Lagartija» y a «Cara-Ancha». 

Que ni hace esos setenta años ni, ahora, quieran 
engañar. E n todo eso hay otra «música» más 
honda que la de los platillos de la «pandereta». 
Por eso baile, cante y toros van conquistando el 
mundo. 

LO D E MONT-DE-MARSAN 

Pero «el estallido», comparable al dado actual­
ícente en la Plaza portuguesa de Campo Pequenho, 
en razón al cual iniciamos estas crónicas, se produjo 
el año 1895 en Mont-de-Marsan, tierra taurinísima, 
de donde acababa de salir el primer torero francés, 
Fierre Cazenave (o «Félix Robert» en los carteles), 
que justamente el año antes había tomado la alterna­
tiva en Valencia, de manos de Fernando «el Gallo». 
(Mont-de-Marsan; Departamento de las Laudas... 
^Ho son nuestros toreros los Lalanda oriundos de 
por allá? —el bisabuelo Lalande, Perico «el fran­
cés»—). 

Dicho «estallido» dejó trazado un rumbo, y tam-
toén memoria, que debe de ser imperecedera, entre 
los amantes de la Fiesta, del que a la sazón era al-
cfde de la ciudad, M. Paul Dorian. 

Habían toreado en la Plaza de aquella población, 
^*^erte (cuatro años justos de l a grave cornada que 
recibió en la histórica Plaza de Bayona) y el malo­
grado «Fabrüo» y como dieran muerte a los toros. 

M. Paul Dorian, que, como alcalde de Mont-de-
Marsan, el 1895, llegó ineluso a ponerse frente ai Go­
bierno, secundando los deseos de sus convecinos, en 

relación con las corridas de toros de muerte 

según las normas del toreo a la española, pedido así 
por aquella afición, hubo de caerles encima el peso 
de la ley, exactamente que ahora sucedió en Portu­
gal, con detenciones, multas, expulsiones del terri­
torio francés, etc. Pero... {la que se armó! Aquello 
estuvo en trance de producir una gravísima crisis en 
la política de Francia. (No queremos ni imaginar 
lo que algunos habrían dicho de los españoles, si 
todo lo que vamos a narrar hubiera sucedido en 
nuestra patria). 

Porque sucedió que ante las medidas reprensoras 
tomadas por la autoridad se amotinó la población; 
el alcalde, seguido de toda la Corporación, que hizo 
causa común con el pueblo, fué al hotel donde los 
toreros se hospedaban y les recogió, saliendo camino 
de la frontera entre aclamaciones entusiastas. Por 
suscripción pública, 
que se cubrió inme­
diatamente, fué paga­
da la multa; las dimi­
siones de M. Dorian, 
y con ella las de los 
demás miembros de l a 
Corporación munici­
pal, s e enviaron al 
ministro del Interior, 
y, junto a Reverte y 
«Fabrilo», fueron to­
dos hasta la frontera 
de Hendaya acompa­
ñados de los más pu­
dientes y entusiastas 
vecinos d e Mont-de-
Marsan, haciendo a 
los espadas de Sevilla 
y de Valencia los ma­
yores homenajes. 

Pero no quedó en 
aquello. Todas las po­
blaciones del sur de Reverta y «Fabrilo», que al 
Francia s e sintieron fueron causa do un moví» 
afectadas en sus sen­

timientos de buenos aficionados, e indujeron a sus 
diputados a tratar el asunto en la Cámara. Así se 
hizo, y como el ministro del Interior mantenía cri­
terio opuesto a las poblaciones del Midi, votaron en 
contra del gabinete (gobierno Ribot), y, según dice 
un periódico, «lo mismo hubieran hecho contra el 
propio Presidente», que a la sazón era Félix Faure. 

Bayona, contagiada, hizo que dimitiera su Ayun­
tamiento al haberse negado el Gobierno a autorizar 
la celebración de una corrida de toros a la española. 
Y sucedió que convocadas elecciones para proveer 
las vacantes producidas, habiendo sido presentados 
otres candidatos frente a los que también fueron 
proclamados, que eran los dimitidos, el día de la 
elección Bayona se volcó en las urnas, reeligiendo 
por la casi totalidad del censo, a aquellos que ha­
bían sabido defender con dignidad lo que ya era 
tradición en cuanto a su amor a la españolísima 
Fiesta. 

E l ex presidente de la República francesa, Jules 
Simón, que luego de fenecido su mandato era un 
venerable y dulce académico —gran escritor—, que, 
según la prensa de su tiempo, «dirigía el Ministerio 
de la Bandad», se pronunció abiertamente defensor 
de las corridas de toros de muerte, y de él son estas 
palabras: «Los toros tienen cuernos, músculos de 
hierro, rapidez en la carrera y no necesitan de vues­
tra compasión. No creo muy comprometida la mo­
ral porque se dé muerte en público a unos cuantos 
toros que habrían recibido igual muerte, sin pompa, 
en algún matadero... Para el toro, el resultado es el 
mismo, y acaso la muerte diferida es más cruel que 
la dada en público con mano firme y de un solo 
golpe.» 

Todo aquel famoso movimiento iniciado con Re­
verte y con «Fabrilo» en Mont-de-Marsan, tan efi­
cazmente secundado por los entusiastas aficionados 
franceses, condujo a la actual situación del asunto 
en Francia. Este año del 1954, en la misma Plaza 
y en fecha diríamos que de aniversario, fué ovacio­
nado como estoqueador Rafael Ortega, se dió una 
oreja a Ordóñez, y a «Chicuelo II» se le otorgaron 
las dos por haber dado muerte a un toro mediante 
una estocada hasta la guarnición, haciéndole rodar 
sin puntilla. 

P R E S A G I O A P L I C A B L E A P O R T U G A L , 
Y A OTROS P A I S E S -

Hace ya muchos años que el famoso publicista 
taurino don José Sánchez de Neira, autor del fa­
moso «Diccionario taurómaco» (del 1879 y 1896), 
hubo de escribir estas palabras: «Nuestra Fiesta na­
cional se impone. Si antes de ahora ha tenido en el 
extranjero sus enemigos, los ha perdido desde el 
momento en que la facilidad de los viajes y la fre­
cuente comunicación con nuestro país les ha hecho 
ver claramente que no tiene aquel sello de barbarie 
con que las calificasen sus antecesores. L a prensa 
portuguesa las pide para su país, y la francesa de los 
Departamentos meridionales hace lo mismo en tér­
minos enérgicos y convincentes. H A D E L L E G A R 
D I A E N Q U E S E V E R I F I Q U E N COMO E N E S ­
P A Ñ A . . . Cinco, diez, veinte años, ¿qué son en la 
vida de los pueblos?» 

E l vaticinio está cumpliéndose. Y la temporada 
últ ima ha sido pródiga en esperanzas. Y a lo vere­
mos en la próxima y úl t ima crónica de las dedicadas 
a esta cuestión.—JOSE B E L L V E R CANO . 

( C o n t i n u a r á ) 

lidiar toros a la española el año 1895 en Mont-de-Marsan 
Unto popular en Franela a favor de nuestras corridas de 

loros 
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Santos Saavedra. pintando en su Estudio 

TA R D E desapacible y de l luvia el d í a de la visita 
al, estudio de Saavedra. E l agua pone visillos 
en los cristales y nubla la perspectiva de un 

Madrid m á s o menos lejano y circundante. Tarde 
gris con ribetes me lancó l i cos que rompen con su 
luz y a legr ía los cuadros llenos de sol y de vida del 
pintor, maestro ya en los temas taurinos. E l ambien­
te interior puede sobre el externo, y los colores de 
las telas, s infonía de tonos y gamas, dan al visitante 
toda la impres ión de la mejor y m á s lucida tarde 
de toros. 

Cuando llegamos al estudio, Saavedra se halla 
pintando un cuadro, ya casi concluido, en que un 
toro, en el primer tercio de la l idia , arremete con­
tra un caballo, mientras el varilarguero cae a t ierra . 
Toreros y monosabios a l quite, en u n derroche 
de sol, de luz y colorido. 

Hemos venido a charlar con el pintor ya tan co­
nocido de todos, y antes de que m o m e n t á n e a m e n t e 
deje su trabajo, el fotógrafo t i r a una placa. Después 
van surgiendo en la conversac ión una serie de pre­
guntas cuyas respuestas trato de conservar lo m á s 
exacta y fielmente en la memoria. rA Saavedra le 
brotan en los labios las palabras, como los colores 
en su paleta, y hay ta l vivacidad y rapidez en las 
ideas y en las opiniones, que m á s que u n ínterviu-
vador neces i tar ía una cinta magne to fón ica . 

—¿Desde c u á n d o pinta usted? —le p r e g u n t ó . 
—Desde que pude sostener un lápiz en la mano. 
— ¿ R e c u e r d a dónde publicó su primer trabajo? 
—En el semanario humor í s t i co «Torer ías» . 
—¿Siempre pintó usted temas, taurinos? 
—Siempre sent í gran afición por nuestra Fiesta. 

Desde muy joven me entusiasmaban los dibujos a 
pluma, tan llenos de gracia, que hac í a Ricardo 
Marín por aquellos tiempos, y los copiaba con 

«El divino calvo», óleo original del pintor taurino Santos Saavedra 

deleite. Recuerdo perfectamente ios primeros «mo­
nos» que empecé a hacer del natural: fué a Marcial 
Lalanda en una becerrada que to reó en Toledo, 
con sus buenos diez años , los mismos que tenia yo. 
Desde entonces no he dejado de emborronar papel 
con temas taurinos, aunque en el campo profesional 
sea relativamente joven. 

—¿Cons ide ra usted que hay que poseer conoci­
mientos especiales para cultivar la p in tura taurina? 

—Francamente, sí. E l pintor taurino, a mí ma­
nera de ver, aparte de dominar el dibujo, tiene que 
ser,, primero, gran aficionado y sentir la Fiesta: 

segundo, ser buen observador y tener retentiva, 
para no verse obligado a recurrir a fotografías 1 
y hasta, si me apura un poco, saber torear. Cuando 
se trata de incidentes o accidentes de la l idia , con 
la observación basta, pero cuando hay que hacer 
suertes del toreo es preciso saber un poquito mover 
los brazos. E l recurrir a la fotografía vicia y se va 
a lo es tá t ico sin querer, y todo lo que sea copiar 
perjudica para llegar a encontrar uno su perso­
nalidad. 

—-¿Dónde cree usted que es tá el principio y el 
fin de la pintura en general? 

— E l principio, en lo lógico: aunar el dibujo con 
el color y después llevar al l iénzo con arreglo al 
temperamento y talento de cada cual , lo que la 
Naturaleza nos da como modelo en sus formas y 
color; el f in , no se sabe. E l hombre no ceja en su 
e m p e ñ o de superarse, y de ah í tanto ensayo e i n ­
novaciones, que, aunque no sintamos muchos de 
ellos, son muy respetables por las inquietudes que 
para el artista representa y la lucha por conseguir 
la obra perfecta que nunca l l egará . 

—¿Cree usted que el arte necesita una renovac ión 
total de sus directrices estét icas? 

—Creo que el arte es tá bien como es tá . Lo clásico 
preva lecerá eternamente. Como ya le he dicho, me 
parece bien que se intenten, dentro del buen gusto, 
las innovaciones que imaginaciones inquietas tra­
tan constantemente de lograr, pero el final será 
siempre el mismo: las l íneas puramente clásicas, 
aunque és tas sean al abecé del arte. 

— ¿ Q u é pintor o pintores considera usted m á s re­
presentativos del arte español en los cincuenta años 
de este medio siglo? 

—Sorolla y Solana, por buscar, dentro de lo 
español de su pintura, 
los de m á s opuestos tem­
peramentos y estilos. Co­
mo pintor puramente 
taurino, Roberto Domin­
go, por excelencia. 

/ —¿Cree usted que 1» 

«Sin puntilla» (Bel-
monte), pintura al 
óleo debida a los ex­
pertos pinceles de 

Saavedra 



S A A V E Ü R A y la pintura taurina 
donde siempre hay algo que aprender y corregir. Pero esta critica tiene 
que ser sincera y aleccionadora, y para ello debe ser practicada por cr í t i ­
cos solventes, pues en és ta t a m b i é n hay «espontáneos» que perjudican 
m á s que benefician. 

—¿Cree usted que la cri t ica influye en la labor futura de los artistas? 
— D e b e r í a inf luir , y en particular en los que empiezan, si son autor i ­

dades en la materia los que la ejercen; ahora, si e s t á hecha por «espon­
táneos» , aunque tengan reputac ión en otras actividades, es sumamente 
perjudicial, ya que al que quieren encumbrar no le corrigen defectos. Y 
si al que plagia o copia le dicen que es un genio, el que empieza cop ia rá 
a aquél con sus defectos —perdóneseme la i ron ía—. yendo sin querer, a 
fuerza de sumar defectos, a la caricatura de lo abstracto. La cri t ica debe 
ser justa, aunque hiera, cuando es noble. L a cri t ica de los padres es m á s 
dura y m á s noble que ninguna, por su afán de hacer al hi jo modelo. 

—¿Cons idera usted que Madrkí debiera poseer-mt amirf«r y" valioso 
Museo Taurino? 

—Desde luego. Pero un Museo comple t í s imo en donde estuviera refle­
jada toda la historia del toreo, con las 
obras de arte de los maestros de cada épo­
ca, que es tán repartidas actualmente por 
distintos Museos, y aportaciones de las co­
lecciones particulares; con una biblioteca 
complet í s ima t ambién y con un ca rác te r 

«Manolete», guasche de 
Santos Saavedra 

pintura taurina admite la escuela pt-
cassiana y la de los incluidos en las 
modernas tendencias abstractas, van­
guardistas y futuristas de todo género? 

—Sinceramente, creo que no. No 
obstante venirlo haciendo, en mayor 
o menor grado, algunos artistas. No 
creo pueda tener éx i to . Nuestra Fiesta 
es muy popular, y como tiene mucha 
hondura y cala muy dentro —lo de­
muestra el hecho de que en casi todas 
las manifestaciones a r t í s t i cas se le 
haya dado un sitio (mús i ca , poesía, 
pintura, escultura, etc.), entra por 
los ojos, y asi hay que hacerla sentir 
ante todo; con su luz y su gracia de 
l íneas. Si en muchos motivos se la da 
lo demás , mucho mejor; pero es difícil 
encontrar en un temperamento ar­
tístico las dos fases. Cuando salga este 
pintor, será el mejor. Lo abstracto no 
le va a nuestra incomparable Fiesta. 

—¿Qué opina usted de la cr í t ica 
y de_ los crít icos? 

—La critica es necesaria en todas 
las actividades, y en arte m á s , en 

K A 

«Intruso en el cerrado», 
guasche de Santos Saa­
vedra, admirable de di­

bujo y ambientación 

m á s ambicioso que los existen­
tes hoy. 

—¿Supone usted una deca­
dencia de las corridas de toros? 

—Sí; como tal Fiesta de to­
ros, francamente sí; como es­
pectáculo , no. Hoy va mucha 
m á s gente a las corridas de toros que hace treinta años , pero 
muchos menos aficionados. Esto ya se sabe que es debido al pre­
cio de las localidades y al modelo de toro que han sacado para 
hacer el toreo de ahora, que es doble mal , por ser és te peor que 
el de antes, aunque se pasen los toros m á s cerca. E n este juego 
yo no culpo al torero, y al toro mucho menps, que no puede 
opinar. E l torero valiente y el torero artista surge en esta época 
igual. Ahí es tá el caso de «Manole te» , que en h o m b r í a no le 
puede haber aventajado nadie. Los hombres de nuestra raza se 
dan en todas las épocas con el mismo temple. Lo que se va per­
diendo es el romanticismo, y por eso a los toreros de hoy no se 
les puede escribir leyendas. Los que perjudican a la Fiesta son 
los que es tán entre bastidores, que no les importa la Fiesta, sino 

. ; sus beneficios, a pesar de que 
la misma se hunda. Y és ta , la 
Fiesta, es la que tiene que ser 
eterna, aunque ellos desapa­
rezcan. 

«Encerrando una corri­
da», excelente pintura 
del notable artista San­

tos Saavedra 
M A R I A N O SANCHEZ 

D E PALACIOS 



CORRIDAS EN' MEJICO 

En Acapuko. y con regular entrada, han sido l i ­
diados novillos de Xaja i . que cumplieron. El t r iun­
fador de la tarde fué Rodolfo Palafox, que hizo 
quites primorosos y una gran faena, aunque pinchó 
cuatro veces. Dio la vuelta a l ruedo y salió a hom­
bros. En su segundo fué aplaudido. 

La torera norteamericana Patricia Haye» estuvo 
muy valiente. Resultó conmocionada, pero después 
de haber ingresado en la enfermería VDIVÍÓ a salir 
al ruedo, siendo muy aplaudida. 

Félix Noble tuvo detalles artísticos, ma tó bien y 
l ió vuelta al anillo. 

• •, • 
En Ciudad Juárez , y con buena entrada, se lidia* 

ron novillos de Zacatepec, que dieron buen juego. 
Alfredo Lezama tuvo suerte con él acero tras una 
faena valentona, y cortó oreja del que abrió Plaza, 
Antonio del Olivar destacó con la muleta en el se­
gundo, y en el cuarto realizó una gran faena, que 
remató de una formidable estocada. Cortó oreja y 
i ió la vuelta. 

• • * 
En Mejicali, la corrida anunciada para el domin­

go, en la cual Guillermo Carvajal había de dar la 
alternativa a Elíseo Gómez, «el Charro», fué sus­
pendida por la lluvia. 

LA TEMPORADA AZTECA 

Si es verdad lo que dicen los despachos de Méjico, 
ayer h a b r á empezado en la capital azteca el dere­
cho de apartado, y el domingo próximo h a b r á corri­
da en la Méjico. 

Todo esto se basa en las declaraciones del empre­
sario de la Plaza, doctor Gaona. que manifestó que 

t órridas y novilladas »'n Méjico, Noticias 
imprecisas sohrf la próxima temporada en la 
Monumental arteca. Actividad en Colom­
bia ante las próximas corridas, — «Jumilla-
no» y Miguel Angel han marchado a Mé­
jico. Balañá amplía sus proyectos para la 
presenta temporada. — Las corridas de las 
Fallas de Valencia v de Resurrección en 
Zaragoza están en marcha. Próximo ho­
menaje a Angel Peralta en Madrid. ~ Ca­
pítulo de homenajes. — Ayuda al pica­

dor «Melones» 

el miércoles pasado se pondr ía a la venta el dere­
cho de apartado para la temporada grande, que se 
iniciará en dicha Plaza el domingo, como decimos. 

Provisionalmente se ha dado el siguiente cartel de 
la corrida * augura! de la temporada: el español 
José Mar ía Martorell y los mejicanos Curro Ortega 
y Miguel Angel, con seis toros de Torrecillas. 

Para ello ya sabemos que Miguel Angel salió de 
España, y ahora, desde al lá , comunican que llegó 
Miguel Angel García , a quien esperaban en el aero­
puerto numerosos aficionados y empresarios de va­
rias Plazas. Entre aclamaciones se sacó al diestro a 
hombros hasta el coche, mientras tocaba una banda 
de música. 

Por otra parte, es posible que el cartel que damos 
no sea ése, puesto que hace muy pocos días, y en el 
mismo avión en el que viajaba Dolores del Río, salió 
hacia Méjico el matador de toros «Jumillano», acom­
pañado de su mozo de espadas, Zamora, y del pica­
dor «Almohadilla». E l banderillero que le acompa­
ña rá a Méjico, «Josele», pa r t i r á próximamente. 

«Jumillano» tuvo que, pernoctar en la noche ael 
domingo en Lisboa, porque el aparato no pudo salir 
por haber niebla en las Azores. 

«Jumillano» lleva a Méjico un contrato de seis 
corridas de toros, que —según dicen sus allegados-
comenzarán el próximo domingo en la Monumental 
Méjico. En este coso toreará , según contrato, firma­
do desde el pasado año , otras tres corridas, una 
en la Plaza de T i juana y otra en la de Monterrey, 
y con esta media docena de funciones cumplidas vol­
verá a España , dando por terminada su temporada 
invernal. 

José Mar ía Martorell , por su parte, asegura que 
to rea rá el próximo domingo en la Monumental Mé­
jico. 

Los días 29 y 30 de «aero , en Manizales (Colom­
bia) ; el 5 de febrero, en Monterrey; el 6, en Guada-
i ajara; el 13 y 20, Monumental de Méjico, y el 27, 
en Guadalajara. 

Y como ú l t ima noticia de este «chau-chau» sobre 
las actividades aztecas, comunica el «Noticiero Uni­
versal», de Barcelona, que en ciertos medios de Mé­
jico son partidarios de reducir el peso de los toros 
de lidia. De acuerdo con aquellos deseos, el Presi­
dente de la República, señor Ruiz Cortines, ha f i r ­
mado un decreto, ya refrendado por el jefe del Dis­
t r i to Federal, en el que, coincidiendo con que los 
ganaderos mejicanos de reses bravas no pueden cum­
plir lo dispuesto anteriormente en lo que respecta 
al peso de los toros de lidia, se pasa a los 435 kilos 
para las corridas de toros, y de 335 kilos para las 
novilladas. 

LA TEMPORADA EN COLOMBIA 

De Sevilla saldrá el próximo día 14, en avión, el 
rejoneador Angel Peralta, que desde Madrid conti­
n u a r á su viaje a Manizales (Colombia), en donde 

nE S D E hace tiempo se habla de la necesidad de 
on organismo rector de la Fiesta nacional. Com­

petentes y admirados colegas, respondiendo a encues­
tas o en artículos y comentarios, dejaron expuesto i*n 
criterio sobre la conveniencia de crearlo, por consi­
derar que mochas de las taras que menoscaban el 
prestigie de las coridas de toros podrían eliminarse. 
Las argumentaciones no carecen de fundamento y se 
articulan en torno a problemas creados, unos por 
vicios y eonmptelas y otros por la veje» del Regla­
mente taurino vigente. Se ha creado, en fin. un cli­
ma propicie a proclamar que algo han lescompnesto 
y que, en consecuencia, esas cosas no funcionan bien. 
L a idea de celebrar un congreso surgió hace bastan* 
te tiempo pero es ahora cuando parece que va a 
celebrarse en Jerez de la Frontera, bajo el patroci­
nio del alcalde de esta ciudad, Alvaro de Domecq. y 
Sancho Dávila. dos personas de innegable competen» 
cia en la materia. 

Sin llegar al escepticismo de muchos, que impug­
nan la utilidad de estas asambleas, con todos los 
respetos y consideraciones para quienes desde hace 
tiempo la propusieron y defendieron, y para quienes 
en la actualidad intentan llevarla a la práctica, per­
sonalmente difiero. Y difiero por considerar que el 
organismo existe en los grupos correspondientes del 
Sindicato Nacional del Espectáculo y en el de la 
Ganadería, y que a ellos deben ir a parar toda clase 
de reclamaciones que. después de todo, no son tan­
tas, y que el hecho de que diestros, empresarios r 
ganaderos estén integrados en grupos distintos no es 
obstáculo de mayor cuantía, pues bien fácil sería 
orear para los efectos que se persiguen una Comi­
sión intersindical. Entiendo que si el organismo exis­
te y en él están representados los actores principales 

de la Fiesta, a 
él tienen q u e 
llev'ir s u s in­
quietudes y pro. 
yectos, si es que 
los tienen, pues, 
si no los tienen 
ellos, d e nada 
servirá el anhe­
lo de los orga­
niza d o r e s del 
congreso ni • las 

PREGON 
« . . . y \ i C v 

" J V A N J L B O N : * 

conclusiones que éste obtenga cuando se celebre. 
Se dirá que si es qde el público no cuenta, y se 

podrá contestar paladinamente que no. como nc cuen­
ta en ningún otro espectáculo st no es para asisilr 
o no asistir, para protestar o aplaudir, para exterio­
rizar su repulsa o su conformidad. Si la Fiesta ver­
daderamente decae, lo que no creo sino como cír-
constancia accidental, no habrá protecciones de nin­
guna especie que paren so decaimiento hasta la des­
aparición total. 

Pero todo esto es una opinión muy personal, que 
si me he decidido a estampar por mí cuenta no ha 
sido tampoco sin escuchar valiosas opiniones de afi­
cionados de calidad v solera. 

E l popularísimo y admirado colega «Corro Meló-
ja» ha lanzado una loable iniciativa para aliviar ta 
suerte del es picador «Melones», que. perdida la vista, 
atiende a su sustento vendiendo «iguales». No se 
trata de abrir ana suscripción —esto es muy inte­
resante— para llevarle unas pesetas, que sólo con-
seguirían un alivio muy temporal de su situación, 
asi resuelta con la simpática O. N. C . K., sino de 
recaudar el dinero necesario para instalarle un quios­
co en el que pueda continuar vendiendo «ilusiones» 
al abrigo de las inclemencias del tiempo. L a llama­
da es natural que la escuchen todos los aficionado*; 

pero los primerisimos— sin esperar a ser los últimos, 
por eso dé que los últimos serán los primeros— de­
ben ser los toreros, no todos los toreros, porque mu­
chos no pueden; pero si diez o doce enriquecidos pron­
to y bien, gracias a Dios, capaces por si solos de 
costear un quiosco de verdadero lujo. Como sus nom­
bres son bien conocidos, no es necesario mencio­
narlos. 

• • • 
Y a hubo novillos el domingo en Barcelona, > pa­

rece que los volverá a haber el próximo. L a entrada 
del pasado dicen las crónicas que fué buena, pese 
al frío. Eso es madrugar, cosa que don Pedro hace 
con mucho gusto, quizá por si se cumple en él el 
refrán que «A quien madruga. Dios !e ayuda.». 

• • • 
Se rumorea mucho acerca de una probable reunión 

de empresarios de las Plazas más Importantes o. al 
menos, de algunos de ellos. Como es sabido que la 
unión hace la fuerza podrían con ella conseguir 
los carteles que ellos quisieran y rechazar lo que tan-
tas veces les han sido impuestos -por unos o per 
otros diestros y apoderados. Es decir, reservarse la 
facultad que jamás debieron dejarse arrebatar, para 
contratar libremente a los diestros y a las ganade­
rías que interesen a tos públicos, que han de pagar 
y outeren ver combinaciones variadas. Pero como es 
sabido que los diestros tienen también agrupaciones 
semejantes, ya se tferá quién lleva el gato al agua. 

• • * . 
Se dice que en .Méjico existe el proyecto de redu­

cir el peso reglamentario de los toros a 43S kilos, y 
a 335 el de los novillos. Mal proyecto, sólo disculpa­
ble si las ganaderías aztecas no pueden servir pro­
ductos más robustos. Que EHos nos libre de manías 
Imitativas y que 
siga derraman, 
do benéficas llu- j 
vías p a r a que 
los embalses re­
bosen, para las 
buenas cosechas 
y para que aban, 
den los pasto» 
y los toros en­
gorden p o r e> 
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Bartolomé Parra y Miguel Angel salieron eon rumbo a Méjico en la tarde del día de Reyes y ya han lle­
gado a la capital azteca. E n el aeropuerto, Agustín «Parrita» ofrece una copa de vino a su p adre antes de 

iniciar el vuelo, momento que recoge la foto {Foto M a r t i n ) 

actuará en tres corridas los días 20, 29 y 30 del 
actual, apernando con Martorell, César Girón y Car» 
los Corpas. 

Peralta realizará su viaje acompañado de su apo­
derado, «Vito». Este ha recibido un telegrama de 
Cartagena de Indias, comunicándole que llegaron 
bien los cuatro caballos —de cuyo viaje dimes cuen­
ta— que Peralta m o n t a r á en sus actuaciones. Tam­
bién han llegado, después de un feliz viaje, los com­
ponentes de su cuadrilla. 

Terminó el año taurino en Bogotá con festejos en 
varias poblaciones y algunas fiestas taurinas con los 
toreros y elementos vinculados al ambiente que se 
hallan en Bogotá. En la noche del 31, los Dómin-
guín ofrecieron una recepción en su casa, con asis­
tencia de «Pedrés», «Chicuelo II», sus apoderados, 
ios principales cronistas de la prensa bogotana, el 
novillero «Navarrito» y todos ios de «El Empastre», 
con los bufos, los famosos músicos de esa banda, que 
tanto éxito ha obtenido en su j i ra por Colombia, 
que amenizaron la fiesta, y se bailó hasta las pr i ­
meras horas del sábado de Año Nuevo. 

El domingo 2 actuó «El Empastre» en la Plaza de 
Santamaría, y ese mismo día hubo una tienta en 
la ganadería de «Nacional», con «Pedrés». «Chicue­
lo 11» y «Belmonteño»; el día anterior, también en 
la ganadería de Villaveces, se había efectuado una 
becerrada, con altos elementos del Gobierno. 

Y, entre tanto, toda la afición es tá pemdiente 
de la feria de Manizales y de la temporada de Bo­
gotá. Los carteles d la primera son a base de 
Girón, Martorell. Corpas y el rejoneador Peralta, 
los de Bogotá, «Pedrés», «Chicuelo», Aparicio, Girón 
y, posiblemente, «Joselillo de Colombia», si se con­
sigue el permiso para introducir toros de España, y 
asi se puedan dar seis corridas en lugar de la«í 
cuatro programadas. 

La víspera del día de Reyes salió por vía aérea 
de Barajas el popular apoderado Femando Gago 
Para dirigirse a Colombia en compañía de César Gi­
rón, que toreará en Manizales el día 21 del corriente. 

Fernando Gago tuvo que esperar su salida muchas 
horas, porque el aparato transoceánico en el que 
tenía que viajar, por dificultades atmosféricas, tuvo 
Que tomar tierra en Barcelona en vez de hacerlo en 
Madrid, que era su destino. 

Gago realizó felizmente su travesía, y proyecta, 
Dios mediante, regresar a España con César Girón 
el día de San José, ya que este famoso espada termi­
nará en Lima sus actuaciones y temporada en Amé­
rica el día 17 de marzo! 

A L A AFICION T A U R I N A 
gOtocemos e! más completo FICHERO BIOGRA 
'«CO TAURINO, en el que se recogen 106 biogra-
"as de las más destacadas figuras de la tauroma 
fot * en *odos ,os tiempos, con sus correspondientes 
ti ografías en t amaño postal, por el competente «r*-
,,c« «Curro Meloja». 

Adquiéralo o solicite su envió contra reembolso ú t 
í5 pesetas en 

E D I C I O N E S L A R U I S A L 
Bravo Murállo, *9. MADRID 

FESTIVAL EN CARACAS 

J E n Caracas ha constituido un rotundo éxito la ac­
tuación de César Girón y su hermano Curro en el 
festival celebrado a beneficio del Centro Ortopédico 
In fan t i l . También actuó Rafael Gi rón , luciéndose 
en todos los tercios, pero sin igualar el éxito de sus 
hermanos. 

Julio Mendoza estuvo a la altura de sus buenos 
tiempos, reverdeciendo laureles con la capa. Con la 
muleta dió toda clase de pases. Dió vuelta al ruedo. 

El novillero Carlos Sa ldañá sobresalió en el tercio 
de banderillas. 

César Girón realizó una admirable labor en ŝu pr i ­
mer enemigo, siendo ovacionado. Puso banderillas con 
sus hermanos. Hace una faena con la izquierda en­
tre delirantes ovaciones, pero perdió oreja por no 
acertar con el estoque. Dió vuelta al ruedo. En su 
segundo superó los éxitos anteriores en una magistral 
faena, ligando hasta seis pases circulares sin en­
mendarse, y repitiendo la suerte varias veces, mien­
tras el público enloquecía de entusiasmo en los gra-
deríos. En medio del mayor entusiasmo, Girón arro­
jó la espada al suelo, perdonándosele la vida al bra­
vo becerro. César dió incontables vueltas al ruedo. 

Cuíro Girón actuó magistralmente con el capote 
y las banderillas. Con la muleta dió derechazos, na­
turales, de pecho, pases sentado en el estribo... Mató 
de un pinchazo y una estocada superior, concedién­
dosele las dos orejas y salida a hombros en unión 
de su hermano César. 

«EL BOMBERO», EN QUITO 

Ha tenido extraordinario éxito la corrida bufa 0 
cargo del «Bombero Torero», celebrada en Quito, en 
Ecuador. Actuaron los ocho enanos toreros. Fueron 
cortadas seis orejas y un rabo. 

LOS PROYECTOS DE B i 

El irresistible empresario don Pedro B a l a ñ á no ha 
tenido n i un día de descanso desde que terminó la 
temporada en sus Plazas de Barcelona, Linares, Al* 
mería. Puerto de Santa María , Salamanca, y para 
el próxima año añade a esta lista las de Palma de 
Mallorca, que compró, y la de Granada, de la que 
será empresario. 

No terminan aquí las aspiraciones del activo hom­
bre de negocios taurinas. Pone sitio a otras Plazas, 
no precisamente españolas, y sus conversaciones con 
Juan Belmente son muy cordiales. 

En este negocio de Balañá , con tantas Plazas bajo 
su mano, no solamente influye lo taurino, sino que 
dispone de locales de gran cabida para poder pre-̂  
sentar grandes espectáculos extranjeros, a los que 
piensa firmar exclusivas, y tampoco están ausentes 
de sus proyectos acontecimientos deportivos, cinema­
tográficos y espectáculos originales, que permitan sa­
car el máximo rendimiento a una Plaza, al poder 
celebrar en ella espectáculos en días de ferias y 
fiestas por la m a ñ a n a , tarde y noche. 

Por V) que se refiere a Barcelona, la novillada 
celebrada el domingo, n i las que la sucedan, no se 
considera por la empresa Ba lañá como la de aper­
tura de la temporada oficial, que t endrá lugar el 
día 6 de febrero, lidiándose seis reses de Guardiola 
por los diestros Miguel Montenegro, «Pirri» y Curro 
Romero. Por añadidura , la novillada que se anuncia­
ba para el domingo 16 no se celebrará. 

E l domingo día 13 de febrero, Faraco, Marcos de 
Celis y Curro Romero l idiarán reses de don Manuel 
Arranz. 

Para el día 20 de febrero se anuncia la reaparición 
de Antonio Herrero, «Chamaco», completando la ter 
na el granadino Rafael Mariscal y Joaquín Bernadó, 
siendo las reses de don Antonio Ürquijo de Fede­
rico. 

Y, entre tanto, si Madrid quiere seguir siendo con­
siderada «la Catedral», h a b r á que pensar que Bar­
celona es Tierra Santa. 

OTRAS EMPRESAS EN DANZA 

Hay muchos rumores y pocas corridas en este i n ­
vierno taurino, en el que con la pausa torera «n 
América hay tan poca actividad en el mundillo de 
los toros, se habla con mucha insistencia de ciertas 
negociaciones, llevadas muy en secreto, para conse­
guir la fusión de importantes empresas, y así, de 
acuerdo, explotar el negocio taurino con mayores 
facilidades en cuanto a contratación global de tore­
ros y toros. 

Es difícil conseguir esta unión, pero no se ceja 
en ello. Y no son ajenas a estos proyectos Plazas 
como las de Madrid y Sevilla, según se dice. 

Frente a este proyecto, algunos apoderados de cam­
panillas no ven con agrado ese posible agrupamien-
to de Plazas y, por tanto, de carteles en pocas 
manos. 

Puede que todo séan tanteos y proyectos; pero 
recogemos con toda reserva este tema, que es tá en 
la conversación de aficionados y tertulias. 

Pbr su parte, el empresario de la Plaza de toros 
de Zaragoza, don Celestino Mar t ín , ha estado unas 
horas en Madrid y contra tó para tres novilladas en 
su Plaza a Bernadó ; 1* primera de ellas se cele­
brará el 17 de abril, y con el novillero ca ta lán alter­
n a r á n su paisano «el Greco» y, seguramente, el dies­
tro local Palacios. 

También realizó el señor M a r t í n otras gestiones, 
y marchó a Sevilla, donde en la actualidad compra 

E l pasado sábado día 8 
se celebró en un céntrico 
restaurante una cena en 
honor del novillero ma­
drileño Julio Romero, ai 
que vemos en la fotogra­
fía acompañado de los 
directivos de la peña 
taurina que lleva su 
nombre. Con el homena­
jeado ocuparon la presi­
dencia el matador de to­
ros Jerónimo Pimentel, 
los de novillos Antonio 
León y «Pirri» y distin­
guidos aficionados. E l 
homenaje, que estuvo 
concurridísimo, fué ofre­
cido por el presidente de 
la Peña Julio Romero, 
que seguidamente entre­
gó el título de socio de 
honor de la agrupación 
al apoderado del diestro, 

don José Berna! 
{Fot® M a r t í n ) 



Un nuevo tentadero y una 
prueba del exquixito arte de este 
genial torero, José Cisterna, que 
está causando la admiración en­
tre sus mismos compañeros, hasta 
el extremo de que su forma de 
hacer el toreo está creando una 
nueva escuela {Foto *Los Angeles* 

toros y novillos para la temporada 
taurina zaragozana. 

Por otro conducto se afirma que 
el espada César Girón, acaparador 
de triunfos y trofeos en la pasada 
temporada por los ruedos españo­
les, to reará el d ía de Pascua de 
Resurrección. 10 de abril, en la 
Plaza de toros de Zaragoza, y el 
ganado que lidie, con otroá dos 
compañeros, per tenecerá a la va­
cada de Pablo Romero, 

A l día siguiente, lunes de Pas­
cua, toreará el venezolano en Bar­
celona. 

* « « 

Los empresarios de la Plaza de Valencia preparan 
las corridas falleras para los días 19, sábado, y 20, 
domingo, de marzo, con aditamento de una novilla­
da para el viernes 17, como aperitivo de fiestas. El 
coincidir la fecha del día 20 con una salida del Va­
lencia a jugar contra el Alavés, facilita la organiza­
ción de un gran cartel como remate de fiestas falle­
ras, que. en realidad, terminan con la quema de 
todas las fallas en la noche, este año , del sábado 19. 
a las doce de la noche. 

De toreros y toros todavía no se ha concretado 
nada, en espera de la posible reaparición del «Litri». 

FESTIVAL EN VERBERA 

En Verbera (Cádiz) se ha celebrado un festival 
benéfico. Novillos de Saltillo, buenos. Joselito J imé-
nes, cuatro orejas y rabo. Luis Verdesoto, «Tato», 
tres orejas, rabo y pata. Los matadores fueron lleva­
dos a hombros hasta el hotel. . 

EN FAVOR DEL EX PICADOR .MELONES» 

El que fué famoso picador de toros Manuel Codes, 
«Melones», que se quedó medio ciego a consecuencia 
de un percance de la profesión, anda hoy —mejor 
dicho, no anda, sino que está parado en una esqui­
na— vendiendo cupones para las rifas o loterías de 
la agrupación a que pertenece. «Melones» sobrelleva 

je, para el que han firmado la convocatoria el al­
calde de Madrid, conde de Mayalde; el gobernador 
civi l , general Alvares Rementeria; don Alvaro Do-
mecq, don Antonio Pérez Tabernero, don José María 
Jardra, don Pedro Ba lañá . don Livínio Stuyck. 
K-Hito. don Manuel Casanova. jefe del Sindicato 
Nacional del Espectáculo; don Tomás Borras, don 
Antonio Garc ía Ramos y Pepe Almenar. 

CONFERENCIA TAURINA 

Mañana , viernes, d ía 14 de en;ro de 1955, pronun­
c ia rá , a las ocho y media de la tarde, en la Casa 
Regional de Valencia, una conferencia taurina don 
Pablo J iménez Antequera, bajo el t i tulo «La ser­
piente..., ¡ lagarto, lagar to!» 

PLAZA PORTATIL 

Se proyecta instalar en la ciudad de Reus una 
Plaza desmontable, que podrá funcionar en el próxi­
mo abril , y que sería inaugurada con un festival en 
el que l idiar ían reses de Lozano Juan Luis de la 
Rosa y los novilleros Albino dos Santos y Joselito 
Ortega. 

Cultura. Pfl/íííca. Historia. 
Ptas. 
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Madrid. 

El pasado dia 8 se celebró en e! 
Club taurino Julio Aparicio, de 
Barcelona, un banquete-homena­
je en honor del prestigioso aficio­
nado don Antonio Ellas Hernán-
des, y en el que se le hizo entrega 
del título de socio de honor con el 
que dicha entidad quiso premiar 
la limpia ejecutoria que durante 
tantos años ha mantenido en pro 
de la Fiesta este gran aficionado. 
Asistieron al acto representacio­
nes de todas las entidades tauri­
nas, prensa, radio y gran número 
de aficionados, apareciendo el lo­
cal completamente abarrotado y 
quedando sin invitación gran nú­
mero de personas por haberse ago­
tado las mismas. Durante el acto 
se leyeron gran número de adhe­
siones al mismo procedentes de 
toda España. Nuestra calurosa fe­
licitación al Club Aparicio por tan 

loable iniciativa {Foto Valls) 

su "triste situación con entereza y dignidad ejempla­
res, sin quejarse n i mendigar nada a nadie; pero 
unas almas caritativas, a Iniciativa de los taurinos 
Pepe Villalón y Federico del Oro, han Jomado a su 
caigo el empeño de gestionar una posición más lle­
vadera para el ya viejo e inválido ex picador, y por 
mediación del popular cronista de la radio «Curro 
Meló ja», han hecho un llamamiento a los aficiona­
dos para que contribuyan con su óbolo a remediar 
en lo posible la precaria situación de quien un oía 
gustó de los halagos de la fortuna y de la popula­
ridad y hoy se encuentra en medio de la calle can­
tando «los Iguales», cupones de ciegos, para poder 
subsistir. No se trata de una suscripción para soco­
rrer al infortunado «Melones» con unos miles más o 
menos de pesetas, sino de acopiar fondos para ofre­
cerle un quiosco en el que pueda seguir ejerciendo 
su actual profesión, sin estar a la intemperie, some­
tido durante todo el a ñ o a las inclemencias del varia­
ble tiempo. 

Como de momento, al menos, no se ha formado 
comisión alguna que se encargue de las gestiones 
pertinentes al f in que se persigue, acaso por tratar­
se de una iniciativa de carác te r particular, entende­
mos que quienes deseen cooperar a esta obra de ca­
ridad deben remitir sus donativos a Radio Madrid, 
a nombre de «Curro Meloja». que tan generosamen­
te, como siempre, ha patrocinado por el micrófono 
esta idea, digna de ser felizmente realizada. 

L A CUADRILLA DE BERNADO 

Según nos comunica don Carlos Cuadrado, apo­
derado del popular novillero B e m a d ó . éste ha con­
tratado ya a los picadores y banderilleros que figu­
r a r á n en su c tvdr i l la . 

«El Rubio "de Salamanca» y su hijo serán les va­
rilargueros a sus órdenes, y los peones. Pepe Mon­
eada y Andrés del Campo. Como mozo de esnadas 
cont inuará a su servicio Castillo. 

HOMENAJE A PERALTA 

Para festejar sus triunfos en las ochenta y cuatro 
corridas que toreó la úl t ima temporada y despedirlo 
en vísperas de su viaje a América, donde cumplirá 
ventajosos contratos, un grupo de amigos y admira­
dores del famoso caballero rejoneador español don 
Angel Peralta le ofrecerá en Lhardy, el sábado 15 de 
enero, a las diez de la noche, un banquete homena-

REGRESO «CAMARA» (HIJO) 

El domingo, y después de un gran retraso por las 
condiciones climatológicas, regresó a Madrid el apo­
derado de «Pedrés», «Camará» (h i jo) , que ya no vol­
verá a Colombia mientras cumpla sus contratos el 
espada de Albacete, para dedicarse a prepararle la 
temporada a «Chamaco». 

LA FIESTA SE EXTIENDE 

Tiene anunciada su llegada a Madrid una empresa 
de espectáculos de Pakis tán , que viene dispuesta a 
organizar corridas con toreras y ganado español en 
aquel país. 

De realizar las gestiones precisas y asesorar a es­
tos empresarios es tá encargado el activo y compe­
tente apoderado de toreros don Antonio Pardal. 

CONGRESO TAURINO EN JEREZ 

En un discutido ar t ículo del popular revistero de 
«A B C», «GíraldiUo», se recoge en este diario madri­
leño la idea de celebrar un congreso nacional tau­
rino que estudiase los actuales problemas de la Fies­
ta brava y sus decisiones sirviesen para un estudio 
a fondo de una reforma del actual reglamento, que 
es necesaria en muchos puntos. 

Parece que el alcalde de Jerez de la Frontera, e; 
que fué famoso rejoneador don Alvaro Domecq, y 
don Sancho Dávila, excelente aficionado, se proponen 
organizar este congreso, que sería celebrado en Jerez 
de la Frontera, quizá en sus Fiestas de la Vendimia. 

No dudamos de que se llegaría a optimistas conclu­
siones, salvo para aquellos que tengan el vino triste. 

SUCEDIO... 
La revista que el hombre 
debe regalar a la mujer 



Y. T.—Sevilla. En efecto, don Lucio Serrano, 
«Onarres», muchos años revistero 

taurino en E l Noticiero Sevillano, fué apoderado de 
'Cayetano Ordóñez y Aguilera, «Niño de la Palma». 

Falleció -en esa ciudad con fecha 2 de mayo del año 
1928. 

M . B.—Toledo. E l matador de toros Rafael Lló­
rente y Crespo tomó la alternativa 

en Barcelona, de manos de «Manolete», y jcon Car­
los Arruza de testigo, con fecha 30 de agosto de 
1945, mediante cesión del toro «Fastidioso», de la 
ganadería de don Carlos Núñez. Y el 20 de septiem­
bre del mismo año se la confirmó «El Estudiante» 
en Madrid, figurando Pepe Luis Vázquez de segundo 
matador, y corriéndose toros de Villamarta, no sin 
que en la misma corrida rejonease Conchita Cin-
trón un novillo del conde de Ruiseñada. 

Luis Mazzantini toreó por última vez en esa ciu­
dad el día 2 de junio del año 1904, alternó con An­
tonio Guerrero, «Guerrerito», y Juan Sal, «Saleri», 
y se lidiaron en tal corrida toros de don Víctor Bien-
cinto. 

P.M.—Osuna (Sevilla). José Gárate y Hernán­
dez, «Limeño», el que 

fué compañero de Joselito «el Gallo», como bece-
rrista, tomó la alternativa en Valencia, de manos de 
Rafael «el Gallo», el 24 de julio de 1913, y falleció, 
de una angina de pecho, el 3 de septiembre de 1921. 

M . S.—Barcelona. Puede usted decir a su señor 
padre que el novillero José Ro-

virosa se presentó en esa ciudad el 9 de septiembre 
del año 1900, para estoquear ganado de don Ilde­
fonso Gómez, alternando con «Alvaradito» y «El 
Moreno de San Bernardo». Poco tiempo después, 
marchó a Méjico, con cartas de recomendación para 
el empresario de aquella capital americana, procu­
radas pof Luis Mazzantini; el día 30 de diciembre 
del mismo año le dió «Villita» la alternativa en la re­
ferida ciudad mejicana, y luego de torear algunas 
corridas en diversos Estados de aquel país, regresó a 
España dispuesto a trabajar como novillero. Ejerci­
tándose un día en Tablada (Sevilla), un toro le par­
tió la tibia; la larga curación de aquel percance le 
permitió reflexionar detenidamente, y aplacada su 
sed de aventuras, se hizo médico, se dedicó a la es­
pecialidad oftalmológica y adquirió como tal oculis­
ta gran reputación. 

T. R. de P.—Valencia. Desde su origen, princi­
piando por la de Ronda, 

que es la más antigua de las cinco Maestranzas, se 
hace imposible divorciar estas instituciones de la 
Fiesta de los toros, a la que, más 
que en parte, deben su vida, como 
asegura muy bien el conde de las 
Navas en su gran obra E l espec­
táculo más nacional. Ellas tenían, 
como principal hacienda, magní­
ficas Plazas de toros, recabando 
privilegios para mantener la her­
mandad, y los diestros más famo­
sos se llamaban «de cartel de 
Maestranza», con las que contra­
taban, y de ellas recibían, por cos­
tumbre tradicional y como obse­
quio, ricos trajes de lidia. 

Un ejemplo de tales privilegios 
es la Real cédula dada por Feli­
pe V en el Alcázar de Sevilla, a 24 
de mayo de 1729, en la cual, en­
tre otras gracias y facultades, 
concedió a la Real Maestranza de 
Caballería de dicha ciudad el «pri­
vilegio exclusivo para poder Cele­
brar todos los años, en sitio extra­
muros de la población y en plaza 
cerrada, dos corridas de toros de 

vara larga, en tiempos de primavera y otoño, desti­
nando sus productos para los gastos propios de la 
Hermandad, y a la conservación y fomento de la 
institución». Por Reales cédulas expedidas en 4 de 
octubre de 1791 y 8 de enero de 1793, se aumentaron 
hasta el número de 24 las corridas de toros que po. 
día celebrar la referida Maestranza todos los añcs-

Creemos que con lo dicho se disiparán sus dudas. 

B . P.—Madrid. E l año que más corridas toreó 
Vicente Pastor fué el de 1911, 

que siumó 51 y perdió quince por dos percances 
que sufrió. Accediendo a sus deseos, allá va la re­
lación de tales corridas: 

Día 25 de Marzo, en Castellón, con «el Gallo» y 
Flores. Toros de Miura. 

Día 2 de abril, en Madrid, con «Máchaquito», 
«el Gallo» y «Regaterín», toros de Benjumea y de 
Pablo Romero; día 16, también Madrid, con «Re­
gaterín» y «Manolete», ganado de Olea; día 17, 
nuevamente en Madrid, con «Máchaquito» y Gaona, 
toros de Santa Coloma; días 18, 19 y 20, en Sevilla, 
con «Bombita» y «el Gallo», toros de Anastasio 
Martín, Concha y Sierra y Miura, respectivamente, 
y días 23 y 30, en Madrid, el primero con «Macha-
quito» y Gaona, toros de Esteban Hernández, y el 
segundo, con «Manolete» y Gaona, toros de Murube. 

Día 2 de mayo, en Madrid, con «el Gallo», Bien­
venida y Gaona, toros de Trespalacios; día 14, 
en Madrid, con «Máchaquito», «el Gallo» y Gaona, 
toros de Pablo Romero; día 17, también en Madrid, 
con «Máchaquito», «el Gallo» y «Malla», toros de 
Miura; día 21, en Madrid, con Bienvenida y «Ma­
nolete», toros de Tabernero; días 25 y 28, en Orán, 
con Bienvenida, toros de Moreno Santamaría y de 
Pérez de la Concha, respectivamente, y el 30, en 
Madrid, con «Máchaquito», «el Gallo» y Bienvenida, 
un toro de Guadalest y otro de Gamero Cívico. 

Día 11 de junio, en Barcelona, con «Regaterín», 
dos toros de Veragua y uno de Halcón; días 15, 
17 y 18, en Granada, el primero con «Máchaquito» 
y «Bombita III», toros de Saltillo, y con «Macha-
quito», «el Gallo» y «Cocherito» los otros dos, 

D E M A S I A D A L E Ñ A 

Refieren viejas crónicas barcelonesas, que toreando en el año 1857 «Cucha­
res» y Juan Lucas Blanco en dicha capital, y luego de clavar el segundo de 
dichos matadores un buen par de banderillas, gritó un espectador: «¡Aprende, 
Cúchares!» 

Y agregan que, molestado el señor Curro por aquella voz, requirió los pa-
litrocmes y colocó en un sant iamén nueve pares y med io -«que formaron un 
ramillete perfecto sobre el lomo del toro». 

Y, vamos, la verdad: 
Tal montón de garapullos, • 

para adornar a un astado, - * 
son demasiada madera, 
por ser demasiados palos. 
Probablemente, al cronista 
se le fue un poco la mano. 

reses de Veragua y Olea, respectivamente; día 24' 
en Barcelona, con «Máchaquito», toros de Pérez 
de la Concha; día 25, en Madrid, con «Regaterín» y 
«Manolete», torós de Benjumea y de Gamero Cí­
vico, y día 29, en Valencia, con «el Gallo» y «Va­
lenciano», reses de Santa Coloma. 

Día 2 de julio, en Nimes, con «Manolete», «Gor-
dito» y «Ostioncito», un toro de agüera y otro de 
Anastasio Martín; día 8, Pamplona, con «Macha-
quito» y «Manolete», toros de Palha; día 9 (por la 
mañana, en Pamplona, con «el Gallo», reses de Vi-
llagodio; el mismo día por la tarde, igualmente en 
Pamplona, con «el Gallo» y «Manolete», toros de 
Parladé; día 10, también en Pamplona, con «Má­
chaquito» y «el Gallo», toros de Pablo Romero; 
día 14, Toulouse, con «Ostioncito», ganado de Cor­
tés; día 23, en Santander, con Bienvenida y Gaona, 
toros de Parladé; días 25, 26, 27 y 28, en Valencia, 
los tres primeros con «Máchaquito» y «el Gallo», 
y el último con los mismos y Flores, toros de Vi­
cente Martínez, Concha y Sierra, Miura y Guadalest, 
respectivamente, y día 30, en Santander, con «Co­
cherito», toros de Miura. Herido en esta corrida 
por el quinto toro, perdió una en San Sebastián 
y otra en Vitoria. 

Día 11 de agosto, en Alicante, con Antonio 
Fuentes, «el Gallo» y Gaona, toros de Veragua; 
días 13 y 15, Gijón, los dos con «el Gallo» y Bien­
venida, toros de Santa Coloma y de Miura, respecti­
vamente, y el 20, en Bilbao, con «Cocherito» y «Re­
gaterín», toros de Urcola. Le cogió el primero y le 
causó dos cornadas que le hicieron perder trece co­
rridas en las plazas de Bilbao, San Sebastián, Dax, 
Falencia, Bayona, Aranjuez, Murcia y Salamanca. 

Día 17 de septiembre, en Madrid, con «el Gallo» 
y «Mazzantinito», toros de Veragua; día 18, Vallado-
dolid, con «Cocherito», ganado de la misma divisa; 
día 19, también en Valladolid, con Antonio Fuentes 
y «Cocherito»; día 21, Oviedo, con «Mazzantinito» y 
Gaona, toros de Gama; día 24, Barcelona, con «Ma­
lla», toros de Olea, y día 30, Ubeda, con Gaona, 
toros de Pérez de la Concha. 

Día 6 de octubre, en Madrid, con «Máchaquito», 
dos reses de Surga y una de Gamero Cívico; día 8, 
Barcelona, con Fuentes, «Manolete» y Vázquez, to­
ros de Campos López; días 13, 14 y 15, Zaragoza, 
con «Cocherito» el primero, con el mismo y Vázquez 
el segundo y con «Cocherito» el tercero, estoqueando 
ganado de Villagodio, Miura y Urcola, respectiva­
mente, y día 22, Madrid, con el repetido «Cocherito», 
reses de Pérez de la Concha. 

P. A.—Madrid. La corrida a que usted se refiere, 
celebrada en la carabanthelera 

Plaza de Vista Alegre, fué el 25 de mayo del año 1919; 
se lidiaron en ella seis toros portugueses de la 

ganadería de Palha y actuaron 
como matadores Luis Freg y 
«Pastoret». Lo ocurrido fué esto: 
habiendo recibido el sexto tO.ro so­
lamente una vara, por falta de 
destreza de los picadores.,- el pre­
sidente mandó foguearlo y se 
produjo una bronca fenomenal; 
transcurrido un buen rato, volvie­
ron a sálir los picadores, pero con 
traje de calle y los hierros puestos, 
pero siguieron las protestas rui­
dosísimas; un espontáneo que 
se echp al ruedo resultó cogido 
y conmocionado; el público in­
vadió el callejón, y el redondel 
se llenó de almohadillas; el pre­
sidente, vacilante, no sabía qué 
hacer; transcurrió el tiempo has­
ta que se hizo de noche y el 
toro volvió al corral. Dicho pre­
sidente abandonó la plaza am­
parado por la guardia civil, cuya 
fuerza hubo de dar varias 
cargas. 
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